
PRECIOS D Em CR lflO U .

MiORTO: nn mes............. .......... ................... *
pBOTiKciAg: lriroesfr« atleisctaao...............
Porconducio délos corresponsales............  « 4  •
CtriuaAii t  extranjero: trimeslre............
ISM iDK* semestre.........................................  *

LA PRENSA
P1A.K u  0 £ i  L A  MAÑA.MA

Remitidos, anuncios y  eomnnieados á prtóo» conven- 
isonalea, y con grandes ventajas part los snscriiores. POLITÍCO, LITERARIO í  DE NOTICIAS.

c o i V D i c ! o \ £ s  D E s i 'S ! : : H ! í : i í n .

Para hacer la susfrWon. i>asla dirigir carta eertificada con 
el importe ds un  trimestre ni ".dTriinftrad'-'r de l  \  1̂ <e?i8í,

También -.e hacen pur itiedic de los corresponsales de 
jsie peridúico, que lo son los de la biblioteca selecla i t  auto- 
ret «yflñolíJi y en las principales librerfa» de España.

Redacción y administración de La Pbknsa : Calle de iaco- 
•wtreio, números 7 y 9, principal.

JUEVBS 6  DE JUNIO DB 1878. J4ADR1X). AÑO S S a U H I> 0 .~ ir tU E R 0  364.

SECCION OFICIAL.
Gaceta d e l  oi\  5.

Por e! ministeHo da Gracia y Jiislic iase im - 
blican varios decretos, d^poTiiendo cese en el 
despacho interino de 'a  presidencia del Conspjode 
lulnisiros D. Juan  Bautista Topete, y disponiendo 
geeacarsue D. Francisco Serrano Domlngtie*.

—Admitiendo la renuncia de D. Pedro Borrajo 
¿ e la  Bandera, presídeme de Sala de la audieo- 
c ia  de Albacete, y nombrando para esta plaza á 
D. Enrique García Asensio.

—Jubilando á  su instancia á D. Manuel Burgo 
y Bueno, fiscal cósante de la audiencia de Barce­
lona.

D O C Í P Í T O S  P A R L A H E nA R lO S ,
SiBOursos p ro n u n c ia d o s  p o r  lo a  S re a .  T c p e te .  d u q u e  

d é l a  T o rre , A c u S a , U l lo í ,  L ó p e z  D o m i n ^ e i  7  Sa> 
g aa ta , e u l s a e a i o n  d e l O o i ^ e i o  d e  l o i  d ip u ta d o ! , 
s i  d ía  8  d e  J u n io  d e  1872, s i  d ia c a t i r s a  a l  e o s v « -  
Bio d e  A m o rsT ie ta .

(Conclusión.)
Voy < hacerlo brevemente, por dos razones: 

la primfra, poríjue entre otros talentos que rae 
faltan, carRzco rtcl ta le ito  da la ampiiaciOB, 
y no sé f it i’nder mis ideas más allá de cier­
tos límites; h  segunda, porffu® considero tifia 
falla de pítrioiism o prolongar más de ío  aecesa- 
río un debate para retardar otro que constituye 
una deuda d'i honor de los seflores diputados y 
del Gobierno, como es el relativo á los presu- 
)uesto8. á la cuesfion financiera, que es para mí 
a Delenda Carihago de esta Ingislatura.

El Sr. Romero Girón ba beclio varios cargos al 
Gobierno, que pueden resumirse en dos: irregu­
laridad de la discusión aoliial: ex^'imen y censura 
del documento de Amorevieta. V ¡cosa singular, 
señores! empezó e! Sp. Romero Girón por anate­
matizar al Gobierno con totCDcion nada benévo­
la, porque días pasados no babia podido formu­
lar su oninion; y despues de las conferencias que 
el Gobierno ba tenido con el duque de la Torre, 
y despues de las explicaciones que el >eñ«* du ­
que acaba de dar, el 8 r. Romero Girón concluTe 
pidiendo que no continuara ts le  debate por falta 
de datos y conocimientos.

El Gobierno el día pasido d o  tenia datos bas­
tantes para Torraular uua opinión lan grave, ’| 
puesto atte se trataba de los actos del duque de 
la Torre, que es el hombre más importante que 
se mueve ea el círculo de la  poUti a ;  y hoy tene ­
mos datos y explicaciones sulicíentes c a ra  for- 
mular un Juicio perfecto acerca de las caiiíias ' 
que tuvo para llevar á  cabo un hecho que creo ' 
pairióiico; hoy tenemos datos bastantes para ve- ¡ 
nir dando una fórmula parlamentaria y patrió- 
tíca fi ese]iticio. aceptando toda' la responsabtli- •( 
dad del hecho y pidiendo el veredicto de la C l- 
msra. ;

Ha producido d e r ta  hilaridaii !a circunstancia j '  
de que habiendo salido del cuartel genera! el do- 
cuinenio el día 21. no baya llegado hasta hoy á  •' 
manos dM G «bierno. mientras que una copia que ; 
salió el 26 llegó el mismo dia aue !as oposiciones ; 
quislffon hacer una cuestión de Gabinete del c i-  l 
tarto documento. Yo no s o lo  puedo explicar al ' 
spflor Ktjmero G'ron; pero doy mi palib ra de || 
hombie honrado de {uo á manos del Gobierno ' 
no ba llegado esa conm nicanon hasta hoy por la | 
inaBana. ¿En qud consiste? .No lo .sé, pero el Go* I' 
bierno debe tra tar de avericuado, y  lo hará. | 

¿Y qué importaba, dice el Sr. Homero Girón, !■ 
que esa comunicación viniera ó no, puesto que 
tenia j a  el Gobierno un documento Ixu»! al que '' 
inst-rtáion los periódicos? Contestará á S. s. que I, 
á ese documento salido d«l cua»'>el general el dia 
24. podi.an acompañar explica'ciores tiii«.<, que el •; 
Gobi THo pudit'ra ya formar una Me'» acabada del ¡1 
aí^unto. A<:emás, sí ese documento, aun tin  acia- ; j  

ración ninguna, hubiera llegado aquí eiiarenu y i- 
ocho horas a n t i ' S  de haberse be ho liel dominio '! 
público, t-n esas cuarenta y ocho hor;is hubiera * 
pedido el Gobierno explicacii^nes que le hubieran ' 
permitido, cuando fui-ra objeto dü la pública cen- > 
surn. t'oner e! correctivo cürre.«ponilienie. y no ' 
dar l u ^ r  á e.«e aplazamiento que hü cn-ido ne- p 
cesarlo para tratar este asunto to n  la madurez !• 
debida. 1

El Gobierno se vió con un texto conocido y acn  if 
Madrid; no ter.ia ame edentes; vió que las oposi- ¡' 
clonesleiiinn la lá':tica de acu.sbrie poraqu«l do- 
cumi'uto, va'iéndose d é q n e e ra  pi'e.sidente'électo jj 
deiCon.sejo el seQor duque dé la Torre; y además 
dequf*cl Gobierno tiene alti'linos deberes que 
cumplir, y aebe tener ext^edita su acc iónen les  
casos grases, no podía com pli' arse la cuestión 
de4 geiji‘fítl en jefe con lacuvstion  que se debatía, 
porijue las oposiciones no podían juzjjar aquí al 
general en jcfi-. Kl S r. Romero Girón sabe que los 
Cnerpos Colegisladores no juzgan más qaeftl Go- 
bii rno; pero como el presidente del Gobierno era 
el general en jel'e, las oposiciones Juzgaban al ge­
neral en jefe atacando al rainisieno.

Por I SO el nrinisterio d ijo : «no entro en esta 
cuestión por falla de datos;» y entonces, querien­
do salvar hasta la susceptibilidad m ás exquisita 
del general en jefe, añadió: «el Gobierno separa 
Mía cuestión de la del ministerio, y corao mlnis- 
|eri'i, nosotros no podemos aceptar la cuestión '* 
hoy;» y la Cámara asiniió, como nopodia menos, 
a este apiazamíenio. Han venido despues las ma- h 
nifeíiaciones del duque de la Torro y los datos • 
que netesitaba el Gobierno; y este viene ya no ¡’ 
solo & decir que está dispuesto á entrar en el de- ;• 
oaie, sino h dar la única forma posible pára qne ' 
discuian los seflores diputados'; por eso desde 

momento .va rto esté en luicio el duque de la ;t 
i ' - r rp ;d e lo  qu'! se trata es de aprobar ó  d e s - i  
arrobar la conducta del Gobierno. Nada le im- 
porta alSr. RompnjGíron saber si el general en 
J^fe obró con iiislruccioiies 6  sin ellas; « l m inis- 
‘P'io h;i Siuniido toda la responsabilidad que 
quppa en los actos dfl duque de la Torre; y tan- 
w  Sai. que el Sr. Romero Girón ha entrado en , 
«  *nálisís d tl  documento, q u e  es ft lo que voy á _ 
conitp a r lo  más brevemente posible.

S. ataca el índutlo de que tratamos por an- !• 
y dicer «Sí es indulto general, •' 

no aebedBde el gew m l en jele, sino lasCórtes, i 
fuera indulto particular, tampoco p o -  '

1 * .® ^eeldu r¡uede  la Torre.» Pero, señores, ¿ha 
eniao en cuenta la Conatilucion para eslable. er 

5 p̂ P®P’os soure inciultos. el caso de una guerra 
Brnh Voy á poner dos ó tres ejemplos para ' 
no n un g’-neral en jefe frenie di'l enemigo 

atenerse exirlctamente n i á la Consti-tii.i/T <»'eiiers<‘ 
das V ®  á las leyes de ella emana-
aa i  i  un general exigir casi á  la fuer-
,v Tdciones para sostener su ejército?

cuando entra en un pueiílo comba- 
^ vi’ a  fuerza eo las casas para 

s e n o s  tneaiigosque le combaten? Pnes toda»

estas son infracciones terminantes de la Constí- 
tOciOD,

Por consiguiente, el Sr. Romero Girón debió 
tener en cuenta que el duque de la Torre obraba, 
no coa arreglo á los principios de la ju rispruden ­
cia. sino en virtud de atribuciones que- en nada 
puede m erm ar la Constitución dcl Kstado; p o r ­
que  uo pueblo que estos eacrúpulos tuviera, no 
podría hacer la  guerra con nadie.

Kl art. 3." ha sido objeto de otro.de los cargos 
que nos ha dirigido el S r. EomerO G'íron, Inter- 
preléndolede una manera peregrhia y haciéndole 
decir loq u eu o  dice. Estearlículoipreacupóám u­
chas personas, porque se creía cuando,be conoció 
el texto que se lmi>onian trífiutós, ciiando solo 
se dice eu e l articulo que las Proviucias Vascon­
gadas pagarán los gastos de la^u e rra , y estos 
serán por reparto con arreglo i  fuero, ley y  «so: 
es de iir  que lo principal del artículo, es'la co n ­
signación de que se pagaran los gastos por las 
provincias, y lo accidental es decir cómo deben 
pagarlos. Esto se bizo el auo 39 para el cbnvenío 
de Vergara.sin di-bate alguno, y esto se ba repe* 
tido ábora, sin que se prejuzgue por eso ninguna 
de las cuestiones que llegarán cuando se trate del 
repártimiemo.

ti«l art- 4.° no quísitira hablar, por m ás que 
la crflica que ha hecho el Sr. Romero Girón me 
obliga á ello. Su setlorta se a d m ira 'd e  que se 
conceqa en él la giiicía de vo lte r  al e^ércite á  dos 
otícíulus emigrados, quedtmdo i, discreción del 
Gobierno el destino que debe darle.^. Esto dicho 
en la cftmara española, que réciierda todavía un 
convenio ceilebrado co a ise n o s  mo'ivo por per 
sonas que tigurau hov en el partido radical, es 
admirable.

t n  este convenio, que yo en ninguna manera 
trato de atacar, se reconocían á  los oliuiales pro- 
cfdentes del ejército, no soló los grados que en . 
él tenían am es de pasarse á la facción, sino los 
que ellos se habían dado dentro de las ñlas car­
listas. Lo que hoy se ha  hecho es permitir que 
dos oüctales emigrados volvieran á sus antiguos . 
grados, qnedandoel Gobierno en completa líber- 
lad de utilizar 6 no sus servicios.

Kl Sr. Rumero Girón se lamenta de quQ se per­
done á dos óliciatés y se traie con dureza relati- 
va& los soldados. Lo que del texto se deduce es 
que el general enjefe perdona á los soidndos de 
una manera bbsoiuta; pero no debe olvíuar el 
Sr. Romero Girón que han sido desertores frente 
al enemigo, míenird.'i ios otros eran antiguos oll- 
ciales que al emigrar habían perdido sn carácter 
de tales y volvieron á tom ar partlao por los car­
listas

Cm ndo se creyó por la falta de datos qne había 
oQciales del ^ é rc i to  e.spañol tau faltos d e i^ trio -  
tiámo y de dignidad que al frente de los enemi­
gos se b abún  pasado á ello.':, se excitó la of^ínlon 
OB muchas personas imparciales; pero s i »e hu­
biera sabido que no com prendia'más que á esos 
dos emigrados, no hubiera habido aquí ni en mn 
guna parte esa excitación contra el artículo 4.® 
del convenio.

No sé con qué datos ha dicho S. S que eu la 
última revista ha habido 300 oficiales que no se 
han presentado. Para el Gobierno est-» es com 
)letamente inexacto, y puede asegurar que no 
ifly-nlBgun otro oBcibl comprendido en el ar­
tículo 4.® más que los citados, y otros dos á 
quienes se b abu  dado hace tiempo la licencia 
absoluta.

Kl Sr. Romero Girón ha  tratado de presentar 
si duque de la Turre y  al Gobierno como amigos 
libios, y vacilando este acerca de la coQve(uea- 
cia d“ sacnflcar á su presídeme; pero la conduc­
ta del Gobierno en esta cm>stion ha sido alta- 
meóle patriótica, levantada y digna; hemos e v i ­
tado con nuestra prudente reserva que .algunos 
diputados dieran un voto Irapremeditado sin co ­
nocimiento do causa, para obtener uno de estos 
dos ie:«ultados: ó echar una nota sobre la limpia 
reputación del duque de la Torre, ó hacer que 
despues la Cámara tuviera que desdecirse. No 
.un», veinte veces, en ígital caso, haríamos lo 
ntism.ó, en la seguridad de que lodos aiireciarian 
nuesTd conducta y la nobleza de nuestros senti­
mientos.

Si el Sr. Romero Girón se ha referido á los 
vínculos paniculares que puedan tener los mi- 
ni.stros con el duque de la Torre, á quien se ha 
querido presentar como o^end do d e t iu ií tra  con­
ducta. l ;  diré q ue  veinte afn>.s oeauiístau  estre­
cha en todas las vicisitudes de 1̂  vida son ^ r u n -  
lia de la esümarion y respeto que profeso al ac- 
fiorduque de la Torre, y de U rorrest>i>ndencia 
por parte de este, su propio testimonio, es el áe 
mayor autori lad en esta materia.

La modestia del señor dmiue de la Torro me 
impide hacer nn cnmptido elogió de S. S.; pero 
debo rendirle un tributo de consideración'y res­
peto en noqibre del ejército y de los voluntaHos, 
por haber concluido uua insurrección que ,.¿j i -  
pezaba con proporciones más alarmantes que la 
guerra civil de los siete aftos. Y la insurrección 
puede darse por terminada: el Gobierno tiene la 
satisfacción de anunciar á  la'Cámara que ai-aba 
de recibir la noticia de haherse acogido á indulto 
las partidas que vagabap-por las pcovincítis de 
Valencia y Castellón ¡ paciflcacion precursora 
quizá de la de toda España.

No quiero, repito, hacer nn elogio del señor 
duque de la Torre; poro qo puedo pasar por alto 
dos consideraciones.

El señor duque de la Torre, que es capítan ge- 
•netal, que ha sido varíns veces presirtente del 
Consejo de ministros, q ue  ba slcjo Regeote d tl 
reino, tuvo la abnegación de ar;eptar un mando 
que tal vez pareciera pequeño a  un mariscal de 
campo. Este patriutlsm py vsta mo<iesiia son cua- 
lidafies que nadie puede negar al señor duque de 
la T o rre . y por ellas merece los plácemes de la 
Cámara.

El señor duque de la T orre , educado en los 
horrores do una guerra sangrj.'nta que destruyó 
y aniqitiló niiestra i>átr¡a, aleccionado en medio 
de las vicisitudes dé n ues tris  discordias Iniesti- 
nas, viene hoy al Congreso A dar cuenta de ía 
concluíiiun de una guerra civil, que ha termina<io 
com oíiinguna en el mundo; con ifn indulio g e ­
neral que enaltece tanto al que lo  da como al que 
lü recibe; y eslo le honra más que venir aquí 
despues de haher deva-tado las provincias y lle­
vado el luto y el desconsuelo 1 las f.imilias. *

Concluyo, p u e s , rogando á Is Cámara que no 
tLUieen coofiideracion la propoeiciondel ^r. Ho­
mero Girón, y apruebfílaüel Sr. Acuña.

Fl Sr. S ag as ta  (D. Práxedes): Ya sabia yó, y lo 
sabían todos ÍI.TS señores d ipu tados,'q«e nues­
tros compañeros ios repjiDJicanos er.<n apasio­
nados é intransigentes; lo que no stibiamos, lo 
que no pooiamos sospeciiar. es que fueran tani- 
hien unos Inoceales. Ya lo ha oído el Congreso, 
resulta hoy» según esos señores, que los carlis ­
tas ion  unos verdaderos benaiios; que aceptaron 
sin reservas la legalidad revolucionaria, y que 
habian venido al Congreso prescindiendo por 
Lompleto de sus antigua» ideas y de sus planes 
de cODspiracioa. Noticia fresca que nos dan aho­

ra  los republicanos del Congreso, y que sin em- 
bareo no creerá fuera de aquí ningún español.

To siento que nuestros compatleros los repu­
blicanos, á  quienes esümo á pesar de todo, den 
motivo para reír á  los eariista.'-; porque cuando 
los carlistas havan oido al Sr. Abarzuza y al se­
ñor Pí v .Margail, | cómo sn habrán n  ido de sus 
señorías! ¿Quién ignora, señorea, que ese partido 
tenaz no ha renunciado nunca fl aus planes de 
conspiración y de levaniaraiento?¿Quién no sabe 
que el año pasado no hicieron su sunlevacion por 
la disidencia que estalló entre los carlistas nue­
vos y los cabreristas?Q uién no sabe que los que 
hoy se llaman cabrerisias continuaron haciendo 
sus trabajos y preparando la sublevación para 
realizarla en aquel mismo aSo ó en el presente?

Pues qué, ¿han ocultado acaso sus trabajo», 
señores? ¡SI los han hecho á  la lu z  del dia. si han 
celebrado dentro y tuera de España sus junta> oe 
armamento, sf han levantado empréatitus, si han 
hecho todo lo necesario para realizar una suble- 
vacioniSus mismos diarios lo  anunciaban á  cada 
paso; y por si esto no bastase, lo reveló también 
un documento notable en que el titulado Preten­
diente rt^lamaba '^nte la Europa la honr» de 
manaar la vanguardia del ejercito carllstasl Pero 
los répütlícanos se han propuesto culpar al Go­
bierno , se han empeñado en achacarlo todo ai 
ministerio anterior, y  eon especialidad á su pre­
sidente, atribuyendo ese movimiento á  violencias 
y arbitrariedades. Y ahora resulta que los car­
listas aman tanto á la$ insiítucíones que el país 
se ha dado, tienen en tanto las libertadla con­
quistadas, que no pueden tolerar que é! Gobier­
no faltara i  ellas. jPues s í han estado haciendo 
todo loque han poaído para que llegara ese caso; 
sí tío han tenido desde la revolutíon otros pro- 
póí>itosque los de atacar, los oe desprestigiar 
dentro y fuera de eate recinto esas mismas insti- 
tujionesl

IViolencias y  arbitrariedades! ¿Qué violencias 
y  qué arbitrariedades ha cometiuo el Gobierno 
coa los carlistas, si no ha empleado con ellos 
más que clemencia y lenidad í  Esta es la tercera 
vez qne se sublevan despues de la revolución; y 
gineinlñrgo. ¿qué ha hecho el Gobierno con esos 
constantes pertitrbadorts del sosiego púulíco, 
que tienen preparada una sublevación por año? 
Dos amníst as han alcanzado en ese breve perío­
do, y los  mismos amnistiados una y otra vez han 
salido al campo á la cabeza de sus partidas, para 
perturbar con ellas un reposo que el país recla­
ma con ansia.

¡Violencia» y arbitrariedades! jCuándo? ¿cómo? 
¿en qué sentido? Toao el mundo sabe cómo ve­
nia preparándose la conspiración carlista, que el 
Gobierno aeguia paso á paso , y con tanto mayor 
dolor cuanto que,la  viúa fomentada por un sen- 
timinnto religiosó mal entendido. Sin embargo, 
fácil fué al Gobierno destruir m uchos elementos 
on varias provincias de Kspaña; pero jdhl que 
esos coutados m edios, bastantes, como d igo , en 
muchas provincias, no eran sulluíentes en fas 
ProTincias-Vascongada.s y Navarra, por su proxi­
midad & la frontera, por la aspereza de su suelo 
y por el fanatismo de la  inmensa mayoría de 
aquellos haijitautes, y porque el Gobierno, ni allí 
ni en otras partes, podía e< lu r  mano de meaidas 
preventivas, ni salir de ciertos limitados r e ­
cursos.

Llegó el mes de iHi-rzo, y  como consecuencia, 
de la coalicion , en la cual vieron los carlistns 
además de un pretexto parasus pJancs un eicudo 
que defendiera sus movimientos revolucionarios, 
la con^piracíon carlista cobró más vigor, caminó 
con mayor pujanza: el Gobierno se creyó en el 
caso de adoptar alj-unas disposiciones para debi- 

' litar el movimiento, ya qne no para evitarlo, pero 
* con e sa  misma coalicion, mal llamada nacional, 

pusisteis al Gobierno en el triste c»so de cruzarse 
der baazos, pues cualquiera meuida adoptada 
contra los carlistas se hubiera creído que iba 
taiiiliíen dirigida contra los republicanos.

Gracias, sin embargo, á las disposioaes del 
GobiernOi que empleó para adoptarlas una parle 
di^asos2 millonas á qne tanto aludis, pudieron 

¡j des ruirse cif’i tos elementos con que ahora cou- 
i! taban los carlistas y ccn quo no siein,.re han 
:i contado; porque es menester que se ten^a eiitun - 
:: dido que >io ha sido esa sol.i la coiiS|iinicion que 

se ha uestru iio  en su odg'-n.
PiTo ago'ados esos nie(li.>s delGoíii-jrno, hubo 

de estallar la sublevación eu las Provincias V as- 
congudas y N'avarra; y como 110 eran gran ¡es las 
tuerzas de que se podw deponer, trató d» com- 
pens rseestanebilidad enviaudu al general que ha 
alcanzado mereci<lamente las más altas posi­
ciones en el ejército. ¿Y coa qué instrucciones se 
le envió?

Señores, sí se tratara do una guerra regular, 
sería fácil trasmitir iustrucciones prévias y de­
terminadas; pero cuando se trata de una guerra 
irregular y espedalisima; cuando se lucha con 
nn enemigo qiietira seoiiiitia en valles profun­
dos, ora coroni einpmauas creslís; cuand» so 
inicia iinaeuerra que {lepeiide especialmente de 
circunslaaclas locales, no hay medios de dar 
es ís  iuátruccione>. porque dependen de las c ir ­
cunstancias d'>l morneuto; no cahe h i^e i 'o tra  
coaá más que designar uu general de confianza, y 
decirlecom oledijoel Gobierm :«á vencerpronto 
y á  todo trance-» El general en j^fe marchó a l 
punto (jue I frecia mayor peligro, que era Navar­
ra, y erarías á sus bien combinadas disposicio­
nes y al denuedo de nuestras tropas y voluntario ', 
ias facciones se desbandaron y el Pretendiente 
huyó cob;trdemenie ante la vísta del bizarro ge­
neral Morlones, al rincón de donde no déWó sa­
llo jamás, dej*ndo abandonados á loa infelices 
gue, comprometiera. Pasó luego el general en jefe 
á Vizcaya, donde con el encuentro que tuvieron 
las facciones con los valientes de Men^igorría se 
disperiiron también los faccioso*. Bn tal estado, 
y ei| el mismo dia en aue se inició la crisis mi­
nisterial, se recibió noliria de la inteligencia que 
se babia intentado entre la diputación de guerra 
y el general en jefe; y i'quí termina lo que con­
cierne al Gobifrno anterior; aquí concluye lo que 
en este debate m is  personalmente me concierne.

P iro ya que estoy d^  ̂pié. a iré  también wuy 
breves palabras respecto del asun 'o  que nos 
ocupa. Lo que en él hay que examinar (s, pri­
mero, si el general en jefe t'-n1a facultades f¡e in­
dulto. y despues. si dadas esas facultades ha 
obrado como convenía á los altos intereses del 
país. Para mt no ofrece duda el primero de es- 
to.í dos ounti»; no puede siquiera discutirse que 
el general en jefe de un ejército en guerra tiene 
derecho para el ín'iulto, sin que su conducta 
nadé tenga que ver poco ni mucho con los indul­
tos de qne habla la C ’nstliuclon del Estado.

Cuando se trata dt‘l éxito de la guerra, de re ­
solver con loa combates v con las armas la suer­
te d>‘l país, no puede haber otras leyes que l.is 
do la guerra, y loa encardados de la dirección 
suprema del ejército pueden hacerlo toJo, con 
tal qne esté dentro de las leyes de !a guerra, que 
lo mismo que las dcl honor, son de todos cono­
cidas, aunque en ninguna parte ac hallen e s ­
critas.

Veamos el segundo punto. Dadas esas b cu lta -  
de?, ¿se han empleado ahora como exigían loa in­
tereses del paí«?

Cuando el Gobierno vió cómo empezaba la in ­
surrección, y las pocas fuerzas fie que disponía 
para reprimirla, pensó, corao ya he dicho, en el 
Sfñor duque de la Torre, que aun conociendo lo 
poco que podia ganar y lo mucho que podia per­
der, no vaciló en ponerse s i frente de tropas cuyo 
número apenas correspondía a l ra’>ndo de un bri­
gadier. Quien de esta manera se conduce, quien 
obra despues como lo ha hecho el duque de la 
Torre, no merece m is  que respeto y gratitud 
de sus c ncíudadanos, como respeto y ad n ira- 
cion merece el Indulto de Amorevieta, acto que 
acaso repugnaría á sus ímpul.sos militares, pero 
que fué sin dada inspirado por el sentimiento de 
que lo tlrraaba un general español y q ae  espa­
ñoles eran también los combaiientes.

Voy á ser franco con el Sr. Abarzuza: si el do­
cumento de Amorevieta hubiese venido para mt 
aprobación tal como está redactado, quizá no le 
hubiera aprobado; pero despues de las explica­
ciones del señor duque de la Torre, le apruebo 
con más gusto que si hubiera sido más duro. Dos 
objetos son en efecto los que deben realizarse 
con tales convenios; uno, el de terminar la in ­
surrección; otro, el de evitar que se reprodnzca; 
el primero, el que má< corresponde al general en 
jefe, conseguido, el segundo pertenece también S 
los Gobiernos; el duque de la Torre, qne va á en­
cargarse ahora del ministerio, procurará que se 
consiga ese segundo Qn; que los deberes ae los 
Gobiernos no pueden eludirse ni aun por los sen- 
líraíentos magnánimos ¡y generosos que tanto 
honran al inoivfduo.

Del Gobierno y de nosotros depende que ese 
partido siempre vencido y nunca resignado, ó se 
resigne ó desaparezca; tenga, pues, el Gobierno 
valor para proponer, y nosotros para aprobar, 
todas las medidas que tiendan á hacer pessr los 
sacriñcíos de la guerra sobre lus que periódica­
mente la promueven, y levantando el e^pí^ítu li­
beral, sobre todo en aquelUs provincias, reducir 
á  la impotencLi á esos malos españoles, iue á 
cambio de la libertad que España entera les con­
cede, quieren para la hispana entera el absolutis­
mo, obligándola á inmensos sacrilicío.s.

¡Basta ya! Un país no puede vivir cou una su 
blevacíon cada año, y cuantas enérgicas medidas 
adoptó el Gobierno están sobradamente justífl- 
oadas.

Los Sres. Abarzuza y Sagasta rectificaron.
El Sr. Alonso l ía r t ín e z ;  Señores diputados, 

no pensaba terciar en este debate; p“ro be pedido 
la  p tlabra al oír al Sr. Pí y Margail lamentarse 
de que el general Serrano no tuviera competencia 
para apreciar hasta qué punto su conducta haoía 
estado conforme con la Constitución del Estado, 
entonces pedí la palabra, porque creí que solola 
pasión política puede explicar esta atirmacion de 
su señoría.

Es necesario, señores, precavernos contra las 
preocupaciones de una escuela que exajeraudo 
unas veces la extensión de los d  rechos indivi­
duales, y discutiendo otras, cuales son las atri- 
bucíoiiea det general en campaña, imposibilita la 
aamínUtracion del país ó compromete la inde­
pendencia fiel territorio.

Hay tres estados que es menester distinguir, 
con arreglo á nuestra legislación; el estado de 
laz, el de guerra, y un  ei9ta<lo intermedio en que 
mpéra la ley de órden póblico, despues de vota- 

aa la suspensión de las garantías inaívlduales La 
Constitución es el Código de paz, no el de la 
guerra ni el del estado intermedio.

•Kn el estado de paz rigen la Constitucioi y ios 
derechos individuales; entonces no se puede in ­
dultar sino por el rey; en el estado intermedio 
»uede haber indulto para generalidad de los re -  
ifilde», pero no se puede indultará los jefes y 

oüciales; mas en el estado de guerra, cuando la 
ley de órden público y la Constitución dcl Estado 
no  rigen ya, cuiindo hay una invasión extranjera, 
ó cuando un partido poderoso en España suscita 
una guerra civil, la  cuestión ea de fuer/.a; on hay 
más que la ley «e la necesidad, y <-‘1 general en 
jefe llene facultades omnítiiodas.

No hace m ucho hemos presen iado una lucha 
formidable enire la primera nación de la raza la­
tina y la primera nación de la raz'i germánica; 
iniagináos li  >¡tnacioii ilel general B.izaiiie, te- 
iiieudo 21)0 000 franceses á  su  cargo. ¿Podría es­
perar en tal síiuacion á que lo . poderes piibli- 
C 0 3  d ’l país discutieran las condíelones <;ou que 
seüab ia  de aceptar la paz? Eso es absurdo; el 
derecho d-i la guerra no está escrito en ninguna 
Constitución; en tales casos no rige más que el 
derecho de gentes.

Por consiguientts, señores, quien se equivoca­
ba era el jurisconsulto, y el que acertaba era el 
auB siendo m uy diestro en el arte de la guerra, 
no' tenia una gran competencia en las cuestiones 
legales

La Consiitucíon det Estado dice que «al rey  
incu libe declarar la paz ó la guerra,» por más 
que después haya de darse cuenta á las Córtes.

¿Qué es, pues, lo que hace un general en jefe 
cuando coni;ede indulto al enemigo? Paos no ha­
ce más que concertar la paz iaterior; es una ma­
nera de restablecer el órden público en el país. 
Sí no aceptáramos esta explicación, vendríamos 
á p íra r  á las consecuencias más absui das.

un general en jefe, por ejemplo, necesita echar 
ahajo algunas cotas que estorban á sus baterías. 
iQ iiés '’ria necesario seguo vosotros? Que se sus­
pendieran las operaciones militares y so instru­
yera un expediente de expropiación por causa de 
utilidad pública. ¿Ra esto admisible, señores d i­
putados? Pues íeneH en cuenta que si tioyadmitís 
osa doctrina porque se trata de una lucha inte­
rior, tendreis uue aceptarla mañana traiándose 
de una guerra (xtranjera, porque la Constitución 
no establece diferencia alguna No digo más. Pa- 
réceme evidente que el general en lefe podrá tia- 
ber hecho un uso más ó ménos orudente de las 
f.icultades aue tenia, pero no ha cometido infrac­
ción de la Constitución ni de la ley de órden pii- 
biico.

Aunque no he pedida la palabra con este p ro ­
pósito, voy á decir sin embargo algunas sobre el 
art. 3 ° dul bando. Yo cr.-o qu<“ ese artículo no 
hizo más au e  resi>etar el iiaiu quo establecido ñor 
la ley de IS39, según la cual ofreció la nación 
respetar los fueros de las Provinciis Vascong»- 
das. salva la unidad nacional. Pues bien, el ge ­
neral en j-fe no ha alterado esa ley de 1839, qae 
ordenaba también qu > se procediera al arreglo de 
lus fueros. Por consiguiente, >0 croo que ei a r ­
tículo 3 • del convenio no coarta en lo más míni­
mo las ficultades del Gobierno para re.solvi-j to­
das las cuestiones existentes y que puedan susci- 

I tarse en lo sucesivo, como las ha resuello desde 
I I839 haMa ahora.
i Por no abusar deíabenevolencia dé la  Cámara, 

no contesto á algunas Indicaciones que ha beebo 
el Sr. P í y Margill acerca de las monarquías he­
reditarias. Viniendo i  la guerra civil de jos siete 
años, y á la que ahora se ha producido, paréw - 
me que el Sr. Pí daba más importancia » las

cuestiones dinásticas de la que en s í tenían real -  
mente. ¿Cree S. S. que en los campos de Vergara 
se terminó una guerra que habia tenido por o b ­
jeto solamí’nte «na cuestión dinástica? No; en 
aquella guerra civil se ventiló u na  cuestión de 
principios entre el absolutismo y la libertad; y en 
ía iosurrecdon  de ahora ha habido una multitud 
de causas que todos los señores diputados co­
nocen.

En prim er lugar, ha habido una interinidad 
que ha favorecido las aspiraciones de los parti­
dos, y además hay una causa cuva importancia 
no es posible desconocer, y consiste en q ue  gran 
parte del clero está enfrente de las institiicione.^ 
actuales. Esa hostilidad ha crecido desde que uu 
ministro de G acia y Justicia leyó un proyecto 
q u esc  llamó do arreglo del clero. Uás tarde, 
hasta se ha explotado una real órden que era 
una consecuencia de I4 ley de matrimonio civil, 
y que ha servido al clero para excitar á las ma­
sas. Pues qué, ¿no se puede explicar una in su r ­
rección p»r esas causas? Cuando áo o b re s  cam ­
pesinos se les dice por aqnellos cuya vo». oyen 
con más respeto: «Vuestros hijas son bastardos, 
vuestras esposas son barraganas» ¿quém uchoque 
aconsejados por su fanatismo y creyendo que 
cumplen con un deber se lancen al eamno á <le- 
f-ndür. como ellos dio m, á su Dios? Cuando íe 
sabe dónde está el mal, lo qus debe hacerse es 
loner el remedio. No se irata de sacridoar las li- 
lertades públicas; se trata fíe respetar Intere­

ses, idfíaü y pi incipíos tan dignos de respelo co • 
rao la misma libertad.

No digo más. atendido lo avanzado de la hora, 
por no molestar más tiempo la atención de la 
Cámara.

El Sr. Becerra empezó reconociendo el gran 
sacrificio hecho por el duque da la Torre al 
aceptar un cargo inferior á su categoría; se  ex­
tendió luego en consideraciones generales, po­
niendo en tela de [uicio la conveniencia de loa 
fueros d é las  Provincias Vascongadas, term inan­
do por pedir al Congreso aprobase la proposi- 
cion de «no há lugar á deltb:Tar 1

El Sr. Lope* Domínguez: Sei5ores diputados, 
siento vuestra impaciencia, y lamento llegar tan 
larde á la discusión: h ’ vacilado en oe^ir la pa­
labra durante mucho tiempo, y  no lo he hecho 
sino después de oip cargos graves que se des­
prendían á mi entender de ciertas frases, quizás 
intencionadas, de los Sre«. Romero Girón y Pí y 
Margail; y acaso la hubli'ra renunciado ahora 
po rlo  avanzado de la hora y por el cansancio de 
la Cámara, si no crevera que mi algunas palabras 
del Sr Becerra habia la misma intención que en 
las de aquello-s señores.

A nad;e nesa más que á mi tener que prolon­
gar el debate: pero el Sr. Romero Girón, cuando 
manifestaba que no quería que hubiera debate 
sobre el asunto, añadia, entre otras cosas, que 
autoridades facultativas habian juzgado de tal 
modo las operaciones de la guerra que quedaban 
dudas acerca de lo que allí habia pasado. P.stose 
relaciona con unos artículos publicados en la 
prensa, en los cuales se ha criticado la campaña, 
dirigiendo graves carpos al general enjefe y otros 
generales del ejército del Norte. El Sr. Pí y Mar­
gan leía, al hablar de la oportunidad y condicio­
nes del indulto, un párrafo de la alocucíon que la 
titulada jun ta de guerra dirigía á los volun'arfos 
de D. Cárlos. y  alTeerla podia suponerse también 
aue S S. dudaba sí los triunfos que allí se atri­
bulan á las armas cariistas eran ciertos, con de­
trimento del ejército del Norte; y por último, el 
Sr. Bocerra no se explicaba bien quién había solici­
tado laentrega, la capitulación óel indulto, com­
prensible sólo, seüun S. S., en el caso de una 
dfrroia. Ante los graves cargos que de e,stas fra­
ses Sf desprenden, yo no puedo prescindir de ha­
cer uso le la palabra, aun á riesgo de m oles­
taros .

Ya se ha pintado aquí elocuentemente la situa­
ción del general* en jete al tomar el mando de 
las exiguas fuerzas que se podían poner á su 
di'iposícion. Pero df'betener.'ie presante que, con 
>ocas ó muchas fuerzas, el general ílevana y de- 
)la llevar todas las facultades que s -  necesitan 

par» hícer la g i u T r a ,  sí no ha do exponerse la 
patria á  B ravísim os pelinros. Yo podría rt’corda- 
ros ahora, señores di untado.', lo que decia el año 
pas-ido en una discusión lijándolas fuerzas del 
ejército permanente; «no se puede disminuir el 
^éi'cito tanto como desean las oposicione.s. sino 
en tiempos completamente normales, y esto no 
lo serán mientras en nuestra d>’sventurada p a tra  
haya partidos dispuestos siempre á lanzarse 8l 
terreno de las armas.» Esta exífriiidad del eji'rcl- 
10. que lamentaba ya el ilustre y desgraciado ge­
neral Prim, ¡cuánto la habrá lamentado el digní­
simo general Zahala, que ba tenido que mandar 
k  las provincias batallones sacándolos de Ceuta, 
de las B ileares, del Ferrol, de todas partes!

Sa inició, spílores diputados, la campafia en 
Navarra, donde por ospíríiu n-ligioso. por fana­
tismo ó por oirás causas, la insurreccion.'e pre­
sentaba formidable;y gracias á lasacT tadas dis­
posiciones de! general en jefe, que dirigió sus 
pocos batallones sobre el g rueso  de la.facción 
sin di'j'trli descansar, e» O roqul ta  el ejercito 
carlista fué vencido, y no hay nadie que pueda 
dudar que aquel triunfo sofocó la y a  grave in­
surrección navarra, por la rota del Pretendiente. 
Dejáronse al general fioriones ocho baiailones y 
una batería en aquella provincia, y se marchó 
sobre Vizcaya, donde las facciones sie habian re ­
concentrado contra Durango y Zornoza, su p o ­
niéndoselas fueries de lo.oóo hombres bien ar­
mados, organizados y liasta fortificados.

La facción no esperó en Durango á dos divi­
siones que se reunieron en Zumárraga y que 
mascharon combinadamente so re  aquel punto, 
y fué preciso buscarla en dos columnas, hácia 
Zornoza una, y o tra  hácia Mañari.i, puntos ea 
que se la  suponía. En Masaría se venció valero­
samente, y el ejército carlista, vencido, fitígído 
y mal racionado, se dirigió á  Guipúzcoa, b us ­
cando un punto Importaa c donde a l ménos en ­
contrar medios de racionarse. Por eso apareció 
en las cercanías de Oftate. donde se encontró con 
el batallón de Mendigorría. que persiguiendo á 
una facción de 4uO i  600 hom bres, tuvo que re- 
sísiir, como lo h'zo heróicameme. el empuje de 
5 OOü tiumbre.s. Con noticia de la sitaacioo apu ­
rada de aquel batallón, las dos divisiones del 
ejército del Norie marcharon sonre Oüate, y una 
brigada del general Morlones, tan á tiempo, que 
el enemigo se vió envue.lto por Aisásua. Ouate, 
Mondragon y Arechaval"ia , teniendo que apro­
vechar la oscurifad d<* la noche, sin raciones' 
por senderos casi intransitahle?, para hacer una 
marcha de diez y nueve horas y caer en loa des­
filaderos que conducen al vulli' de Ocozco en Viz­
caya. Entonces empezó la di^smoralizaclon y las 
presentaciones & indulto. El general en jefe orde­
nó á sus tropas contramarcbar á  Vizcaya, unas 
par Alava y otras por Guipúzcoa, situándolas de 
modo que podia batir y desorganizar á la facción 
con tooa seguridad; y en este momento se p re ­
sentaron es7s señores que algunos han querido
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lámar el GobierDO do D Cíelos, ii saber las con­
diciones con qu<' podrían acogerse í  los iU'iultos 
(jne ya se habian publicado ftn Eslella y Viioria 
por bandos, sin que nadie hubiera dicho n i en Ift 
jcensa sr hubiera esiampado el que se- fdiiaba & 
a CüusUtuciun.

¿Era convenientp, preguntaba el Sr. B ecrra . 
tiHcer en psas rondicionps el tratado rt conceder 
el induliC íEnpiim er Ingar, ps conveniente siem­
pre en un pais civilizado evitar 1« efusión de san­
gre y terminar una ff‘*“rra  civil; pues auníjiie 
nada la sitaacioo dn nuestras tropas y su espm - 
lu,iffTcjiBo ía fíel-«n«MíH>, 'b*bplín*)s de ven- 
cerlp, era convenienle evitar <|ue las fnei'ZHS que 
pudieran escapar rte la derrota se refuEiasen en 
ias peñas y  desfiladeros de aqin'l accilfintado 
terreno, con lo cual sé pedia p ío lon jar por tna-' 
cho ilfm ponna canipañ.i dfl guerrillas que su- 
miria á la nación en .las funestas consecuenci3s 
de la guerra civil.

Seextrañaba el Sr. Pi que rinrante las negocia­
ciones n o s . ' consultara al Gobierno. Sepa S. S. 
que cuando el 23 por la noche se acercaban 
Danellos señores a  peoir el mdullo, se re.jibia un- 
telegrama cifrado anunciando la crí.Ms d*'! minis­
terio. y que el roonirca Mamaba á  conferenciar 
al señ'^p g^?npi'íl en jefe & Bilbao, en la estación 
telegráfica. El 24. poi's, se rt'dí'*!^ en las prime­
ras  horasde la mañana e^e documeiitOi cuya re- 
dacciou se en'’UHnira t in  icuperfícta porque u r ­
gía aprovechar los InsianV's. y ‘i uo tenia éxito, 
activar las paralúa<ias o i 'm ciones. ¿Qué ioipor- 
lancia ttííiia, por otra pT te. la mej'jr ó peor r e ­
dacción del documento en cu^-stion, (iespues de 
la explicaciones dadas aquí por el spíior duque 
de la  Torre?

Creo qup con estas explicaciones comprenderá 
el Congraso las circunstancias en que se ha con- 
C f d id o  ese iiiriulto. y que de hoy en adelante n o  
qnedar'i dnda dn q u ee l ejército hubiera venci- 
ao sin duda alsuna. Yo n to á lo s  que quieran 
traiar esta cuestión, al terrono en que quieran 
ellos tratarla, segurn de demostrar que ningún 
ejercito hubiera podido hacer mSs de lo que se 
ha hecho en el Norte por la ace rta ls  dirección 
del general en jefe, porque la giorla de la cam­
paña es exclusivamentft suya; yo no tenso en 
aqopllos hechos más parte, como jefe de listado 
Mayor, que la de ser el que comunicaba lás ór­
denes y daba las disposiciones para la ejecución 
de los planes riel^nneral pojefe; la gloria p» toJa 
suya; que mi responsabilidad p o n a  empezar si 
no tenia (*xiio alguna opprsbion, q u ) se-zuramenle 
habría consistido en alguna falti ú omision en 
mis espinosos deberes; por eso puedo, Sres. di­
putados, elogiar las operaciones del e jém o  tiel 
Nortf, y  á este ejército que pucáe servir de mo­
delo á  ios bien orpanlzadoe, á pesar de Fns biso- 
ños soldados y de lo mucho 'que h-iy que c o r ­
regir en nupatra orgimizaciOD mill'ar.' Aqnel ejfír- 
cito , señores, se ha inspirado cq elfofiiimienlo 
de la  patria para llehár cumiilldaiuénte sus debe­
res. y vencedor siempre, .siempre digno y d is ­
ciplinado. honra á  la nvcloa y debe enorgatlo- 
cernos.

Voy á  concluir, porque siento q ue  no mo deja 
hablar la  presión del tiempo y vuestra Justa im- 
paciervda, y me concK 'o  4 contpstar á  otro cargo 
que se ba hecho al ejército del None, diciéndose 
que habla recibido con di-^iisto el indulto 
AraorevÍPta. No, y mil veces no ; alW, s i hubo 
senilmipnto, yo lo tu v e ,  ahora mismo lo lango, 
por no lleg'ir á encontrar aj enemigo todas y ca­
da una de l í s  ¡.ivisioaes del ejército, pues todas 
rivalizaban en deseos de pelear por la ¡«tria; 
ppro todo iüUrés de noble ambición se poapoaia 
allí, entre agiieUos valiéBlea y pundonorosos je­
fes y soldados, al intBrés dé fa nación, que todo 
lo  ganaba coa la terminación do una desastrosa 
guerra civil.

Concliiyo, seSores d iputados, rogándoos me 
diapenseis si yo no me bago cargo de otros ai-- 
guinenlos del Sr. Becerra, que en mi concepto 
contestó i-,l Sr. Alons.0  M arlinsz, j  dándoos gra ­
cias por la  beotvolencia con que os liabais ser- 
Tífio escucharme.

Proceni^udyse á votor nominalmenlo la nropo- 
sicion. fué apr.onada por 140 votos contra 22.
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C R Ó N IC A  P A R L A M E N T A R I A .

CONGRESO.
Com ienza, con e l ca lo r  prop io  de la  e s ta ­

c ión , á  sereacaso  e l n iim ero  de d ipu tados que 
concu rren  c o a  pun tua lidad  á  las sesiones, y  
de  esto  fuó b uen a  p rn eb a  la  de a y e r ,  en  qu e  

p a ra  ab rirla  tu v o  necesidad  la  p residencia  de 
esp era r  u n  b u e n  ra to ,  y  a u n  a s i  h u b o  p rec i­
sión  de to m a r  n o ta  de los as is ten tes , siendo 
es to  u n a  especie d e  lis ta  propia d e  las u iiiver-  
Bidadea en  q u e  puede disculparse la  n eg lig en ­

c ia  d e  los escolaren, p e ro  im p ro p ia  del au ­

g u s to  tem plo  de  las leyes, po rq u e  p a re ce  q ue  
los legisladores del pa ís  h ab r ía n  d e  saber  
cum plir  co n  sus deberes con  m a y o r  ,asidui- 
■dad, con m á s  constancia  y  m e jo r  acierto .

Reunidos, por fin, á  fue rza  de  p a je a r  la 
cam pan illa  p o r  los pasillos y  aalon  d« confe­

renc ias , el n u m e ro  suñc ien te  d e  d ipu tados 
abrióse la  sesión, y  com enzó  l a  cuo.tidiana 
sé rle  de p regun ta s  q u e  ocupó casi u n a  m itad  
d e  ella.

T erm inadas  es tas , se  e n t ró  e n  l a  o rden  del 
dia, con tinuando  la  d iscusión p en d ien te  s o ­
b re  la  en m ien d a  del S r. Becerra .

C uatro  no tab les  d iscursos se  h a n  p ro n u n ­
ciado , y  ellos son  la  sínte&is com ple ta  de la 
po lítica  actual.

Los radicales, Sres. R u iz  G óm ez y E eo e rra ,  

h a n  paten tizado  la  dÍTiüion q ue  en  su  partido  
ex is te , las dos tendenc ias  d is t in ta s  q u e  e n  él 

se  d ibu jan  y  q ue  co n tin u a m e n te  le  com\>a* 
te n ,  q u e  acabarán  p o r  des tru irle .

A s i  h em o s v isto  q ue  á  la  v ez  q ue  e l señor 
B ecerra  q u e t ia  subo rd inar  to d o  á  «.u a n t i ­
guo  ideal rep u tl ica n o , e l S r. R u iz  G óm ez, 
m á s  consecuen te  e n  sus principios, m o s trá ­
base  en  p a r te  a r rep e n tid o  de  s u  conducta , 
conducta , q ue  com o dijo perfec tam en te  e l s e ­
ñ o r  E ld u sy e n , fu é  ob ligada p o r  la  situac ión  
especial en  q u e  se h a llab a  e l S r. R u tz  G ó ­

m ez, a l d tñ n i r s e  la  d iv isión  del p a r tid o  re v o ­

lucionario.
L a  segunda p a r te  de su d i^ u r s o  n o s  p a re  - 

ció p e rfec tam en te  lógica^ ¿Qaé ex tra ñ o  ea 

q u e  S. S. h ic ie ra  la  apo log ía  del G ab ine te  
presidido p o r  el S r. R uiz Z jr r i l la ,  cuando  d e  
é l fo rm aba parte? ¿Qué e x tra ñ o  q u e  q u is ie ra  
o rn a r  de lau re les  su  ges tió n  económ ica en 
aquel G ab ine te , ¿i b ien  estos lau re les  u o  fue­
ran  por é l  r ig u ro sam e n te  conquistados '' T o ­
dos estos son desahogos q ue  hassta con buena

f é s e  h a b rá  pS ba it id o  e f d i p ^ d o ’p o r  A 't t i -  

ritis. P e ro  pi es'fe es n a tu ra l ,  no  lo en e.n r i j » r  
qu e , sócig d“T Í ^ l i  d ’̂ p  C s ^ !  ‘ . j ^ e r # - ' 

t a  d ii- 'es^S ie  
ríos, y  esto  sólo se explica, po rque su  h i ­

dalgu ía  y  especiales condiciones d e  ca rác ter, 
ta len to  é ilustrac ión , le  hacen  d esen tona r el 
cuadro  c ím bri'j ,

E l Sr. B ecerra  qu iso , s in  duda ebcandall- 

zado por las explicaciones u n  ta n to  conser- 
vadonis de su  co rre lig ionario , ac en tu a r  m ás 

sus,palabras, y  para  lograrlo , h ac ia  con f re ­

cuencia a lusiones h u r to  tra sp a ren te s  á  e leva ­
das p e rso n a s  q u e  se  h a l la n  fu e ra  del a l­
cance d e  su s  tiro s .

Quiso tam bién  sostener  u n a  especie d e  p u ­
g ila to  con el S r. S agas ta  sob re  la  sígniflcacion 

de la  p a lab ra  ra d ic a l y  la  ten d en c ia  d e  este  

partido; p.-^ro e l p residen te  del a n te r io r  Con­
sejo de m in is tro s  dejóle esca rm en tado , p r o ­

bándole que, ai puede se r fu e r te  en  d e m o s tra ­
ciones m a tem áticas , d e  q u e  ta n to  s e  jac taba , 

t ien e  p aca  fuerza  e n  sus lógicas deduc­

ciones.
E locuente como siem pre, cáustico é  in te n ­

cionado es tuvo  e l S r. S ag as ta  r e b i t le n á o  

v ic to rio sam en te  con incon trovertib les  a rg u ­
m en tos , con e leg an te  y  ro b u s ta  frase, todos 
y  cada uno  de lo s  expuestos p o r  e l  S r. B ecer­
ra ,  explicando m uchas d e  su s  alusiones, y  

presen tando  o tro s  hechos, q ue  n o  por se r 
.nuevos p a ra  la. generalidad  de  las  g en te s ,  d e ­
j a n  d e  d a r  rea lce  á  la c im brería .

Y  p o r  s i á  es ta  le  p a rec ie ran  a u n  pequeñas 

las  acusaciones c o n tra  e lla  lanzadas, cu y a  

verdad  se dem o stró  cum plidam eo te , e l señor 

E lduayen , con reposado acen to  y  v iril e n te ­
reza, p resen tó  nuevos hechos, desarro lló  d i ­
versos  a rg u m en to s , q u ec o m o  m aza de P ra g a  

ca ian  sob re  la  g e n te  c im bria , q u e  se  e s p a n ta ­

ba  de s í m ism a.
L a  escuela econom ista , esa  falanja de a m ­

biciosos, q u e  s in  u n  credo político fijo, sin 
u n  p u n to  d e term inado  á  donde d ir ig ir  s-i 
v is ta ,  todo lo com baten  y  q u ie re n  des tru irlo  
todo, p a ra  a s e n ta r  sobre ru in a s  su  bandera, 

fué p o r  é l ta n  ju s ta  oomo ené rg icam en te  a t a ­

cada.
P robó , n o  sólo con a rg u m e n to s  co n v in cen ­

tes, sino  c o n  la  au to ridad  d e  los  h ech o s , q ue  

esa escuela qu e  com enzó á  d<isquíciar la  H a  - 
cienda A ra iz  de la  rev o lu c ió n , q u e  m ás t a r ­
d e  ex ig ía  ca rte ras  p o r  discursos, q u e  despues 
co n tra tab a  con e l B anco  d e  í*aris e n  las  t i ­

n ieblas die la  noche , q ue  lu eg o  lavo rec la  e l 
ág io  e n  a lgunas  con tra tas , h a  sido la  causa 

d e  n u e s tra  ac tua l decadencia, q ue  todo lo h a  
com batido y  halagado  todo , qu e  h a  vendido, 

no  sólo sus principios, sino h a s ta  la  concien ­
cia d e  s a i  hom bres, q u e  es com o la  y ed ra , se 
h a  enroscado  sn  e l árbo l sa n to  d e  ia s  lib e r ta ­
des, y  o ra  p ro teg iendo  el ñ lihusterlsm o , o ra  

Inspirando a l partido  cim brio , su p e d ita  todo 

á  su  am bición y  sed  d e  m ando.
O jalá  qu e  es ta  ad v e r ten c ia  noble y  leal, 

quB e s ta  fra n q u ez a  del m in is tro  d a  H ac ien ­

d a , se a  b ien  co m p ren d iia ,  y  loa q ue  h o y  se 
v en  influidos p o r  la  Ofcuela econom is ta , se 

se p a ren  d e  ella, tem iendo  su  pern ic iosa in ­

fluencia.

-VNCHA BA ÍfD ERA .

SENADO.

A la s  dos y  m ed ia  se  abrió  la  sesión, ocu ­

pando la  presidencia e! Sr. S an ta  Cruz, y  acto  
seguido se  aprobó e l a c ta  de  l-i an terio r.

T am b ién  se ap robaron  s in  discusión a l  e n ­

t r a r  en  la  o rd en  del día los d ic tám enes de la 
com lsion d e  ac ta s  de P uerto -R ico , Cuenca y  

Salam anca, siendo proclam ados senadores los 

Sres. T irado , E jh a g ü e ,  M esslna , m a rq u é s  de 
V aldea;uerrero y  T abernero .

Continuó discu tiéndose la proposicfon del 

S r. M ontejo , y  el g en e ra l C órdova h izo  uso  de 
Is palab ra  en  con tra .

Como el g en e ra l  rad ical (?) h ab ia  m editado  

su  discurso, p ronunció  u n  exordio e n  elogio 
de las p ren d a s  m ilita re s  d e l  d u q u e  de la  Tor­

re , de la  b ra v u ra  de  los soldados del ejército  
del N orte , y  de  los reconocidos servicios 
p restados p o r  e l g en e ra l Z ava la  com o m inis­

t ro  de la  G uerra ; pero  el gen e ra l Córdova t e ­
n ia  con tra ido  u n  com prom iso  de  partido  y  
deb ía d a r  a l olvido e l conven io  q u e  hizo in  ' 
tilo  tem pore  con los trabucaires  de C ata luña, á  i 
fin  de poder a taca r  ta n  Inconven ien ts  y  r u -  ! 

d am en te  com o lo  h izo  e l conven io  de  A m o - 
rev ie ta , qu e  p o r  fo r tu n a  p a ra  el pa ís  no  h a  

sido insp irado  n i  redac tado  p o r  u n  h o m b re  de 
la  ta lla  po lítica y  m ilita r  del S r .  C órdova, q u e  
po r  su s  afin idades con  e l  partido  c im brio , m e ­
j o r  d icho, p o r  las consiáe racíones y  respe to s  
q ue  S3 v e  precisado á g u a r d a r á  ese partido^ 

se  h u b ie ra  v is to  precisado tam b ién  á  d^ jirse  
g u ia r  p o r  los m alos esp íritu s  p o r  q a e  se dejó 

g u ia r  é im p o n er  en  la esfe ra  po lítica e l señor 
R uiz Zorrilla, con m enoscabo  ^ e  s u  buen a  
op in ion  y  fam a.

P o r  lo dem ás, la  paz c o n  q ue  b rindó  e l g e ­
nera l C órdova á  los trabucaires  de C ata luña, 
á  qu ienes  h izo  ta n  v erg o n zo sas  concesiones, 
despojó a y e r  á  su s  p a lab ras  de au toridad  en 
el Sanado. P o rq u e  s i  e l S r. C órdova h a  o lv i­
dado esa  paz hum illan te , los senadores no  la  
h a n  olviilado y  el pata la  recuerda  tam b ién  
con g ra v e  d»ño p a ra  e l im p u g n ad o r  del con ­
venio  de A m orev ie ta , se ñ o r  g en e ra l C ór­
dova.

U íspues J a  todo , com prendem os q ue  a l ­
gu ien  hab ia  de rep re se n ta r  en  e l Senado á  la 
oposiclon cim bria , y  no  env id iam os la. f o r tu ­
na  del S r. C órdova á  qu ien  ta n  a l ta  y  m erec i­
da  h o n r a b a  cabido ayer.

Piií»d;> y a  la  e f - r v e ^ e n c ia  queden los áni-
m os lo ji^ ln-¡dentes de.éetüs tilti-

m o s ’̂ tias, y  m i s  tran q u ila  y  no rm al y a  la 
m a rc h a  de la política, fácil es a p u n ta r  desde 

luego a lg u n as  indicaciones sobre la fu tu ra  
conduota  qu e  los h o m b res  de la  situación 

deben  ad o p ta r  p a ra  que loa esfuerzos y  los 
sacrificiofl hechos por consolidar la  legalidad 

ex is ten te , p roduzcan los resu ltados p ro v ech o ­
sos p o r  todos apetecidos.

N ada p e r tu rb a  h  >y Li parfect»  a rm o n ía  que 

siem pre  debe ex is tir  e n tra  lo s  elem ento» q ue  

co n s titu y en  la m ayoría  d e  la  C ám ara  y  acep ­
tado , com o no  podía m onos de suceder, el 

p ro g ra m a  político del G abine te  del S r. S a ­

g a s ta ,  p o r  e l q ue  ac tu a lm e n te  preside e l d u ­

que  de la  T o rre ,  n in g ú n  m otivo  de d isiden ­
cia puede s u rg ir  en  e l seno  de d icha  m ayoría , 
ni p o r  raz o n es  de tendenc ias  n i  por acciden ­

te s  d e  conduc ta .

In s in u áb am o s el o tro  dia , que á  nuestro  
ju ic io , y p u es to  qu e  la  u lt im a  crisis m in is te ­
r ia l  no  h a  modificado en  nad a  la s  asp irac io ­

n es  u n á n im e s  de  los h o m b res  de la  situación, 

e l G ob ierno  te n ia  q ue  co n tin u ar  la  ta re a  ta n  

p a tr ió tic a m e n te  iniciada p o r  el S r. S agas ta  de 
a t r a e r ,  de as im ila r  a l poderoso núcleo  d e  los 

h o m b re s  q u e  m ilitan  en  la  defensa de la  l e ­

galidad, todos aque llo s  e lem en to s  qu e , m as 

b ien  por rivalidades n u n ca  justifieadas e n t re  
fracc iones q u e  p o r  m otivos de p rincip ios, 

pud ie ran  s e r  a rra s tra d o s  á  u n a  ac titu d  ab ie r ­

ta m e n te  hostil á  ia s  in stitu c io n es  rev o lu c io ­

narias.

Si la po lítica de  clem encia tra tán d o se  d e  
nues tra?  discordias civiles h a  sido  a c e p ta d a  

siem pre  y  en  ocasion b ien  rec ien te  p o r  los 
G obiernos y  p o r  los partidos, n o  es • m ucho  

que  tra tándose  d i  las d iferencias a c c id en ta ­

les de los d iferen tes bandos, u n  G obierno  de 
prestig io  y  de a rra igo , com o lo es e l qu e  h o y  

d ir ige  los destinos del p i i s ,  adopte tam b ién  
u n a  po lítica d e e sq u ls i ta  p rudenc ia  y  de  p o ­

derosa  a tracc ión  con e sa  fu e rz a  irresis tib le  

que d á  á  los partidos y  á los G ob ie rn o s  la  d e ­
fensa d s  u n a  causa  patrió tica y  sa lv ad o ra  p a ­
r a  los in te re se s  d e  la nación.

L as  circunstancias , p a r  o tra  pa r te ,  favo re ­

cen es te  propósito , po rq u e  contando  loa p o ­
deres  con u n a  co m pac ta  y  num erosa m a y o ría  

en  am b as  C ám aras, y  o rgan izado  u n  partido  
constituc ional fu e r te  p o r  el n ú m e ro , por la 

causa  qu e  sos tiene  y  p o r  la  adhes ión  y  el 
apoyo  q ue  la  m a y o ría  del país le p res ta , nada 
m á s  p ru d e n te ,  n i  p o r  o tra  pa r te  m ás o b v io , 
que  a p ro v e ch a r  las profundas disidencias de 

n u es tro s  adversarios  p a ra  v o lv e r  a l b u en  ca­
m in o  á lo s  h o m b re s  q ue  en  u n  m o m en to  de 
a lucinación  sa ex tra v ia ro n  p o r  peligrosas 
sendas, sin q u e  es to  lejos de p e r tu rb a r  n u e s ­
t r a  p erfec ta  a rm o n ía , pued a  producir o tro  

efecto  q u e  e l d e  ro d ea r  á  la s  instituc iones 
q ue  defendem os de m a y o r  n ú m e ro  de se rv i ­
dores leales y  s inceros adictos.

C ierto , q u e  ap e sa r  de las p ro fundas d is i­

dencias q ue  h em o s  indicado es to s  dias e n tre  

lo s  h o m b res  q ue  se  dejaron  a r r a s t r a r  p o r  el 
despecho , la  soberb ia y  la am bición, lo s  h a y  
te n az m en te  reb e ld es  á  la  v oz  del pa trio tism o, 

pero  s i e s  em peño  v a n o  aconse jar  e l b uen  ca ­
m ino  á los contum aces , á  los im pen iten tes , 

p o r  decirlo  asi, á  los excépticos incurab les, á 

lo s  descreídos p o r  s is tem a , no  p o r  eso debe 
:| de abandonarse  á  los tibios, á  los rezagados,
■ n i  de ja r  de a n im a r  la  fé y  el pa trio tism o  de 
; lo s  q ue  tod av ía  no  los h a n  perdido.

'  Los g ran d e s  partidos com o el d e  la  ac tual 
. s ituación , d eben  te n e r  desplegada su  b an d e ra  

i á  todos los h o r izo n tes  p a ra  qu e  en  sus p lie- 
: gues se acojan todos los q ue  de buen a  fé, con 
; rec titu d  y  s in e e r i ia d  acep ten  y  reconozcan  la 

causa  q ue  rep re se n ta  y  la bondad de los p rin - 
/  c lp io sq u e  en  e lla  v a n  escritos.

P R E S U P U E S T O S .

IV .

I Continuando n u e s tra  ta re a ,  vam os á  exa- 
i| m in a r  las p \r t¡ .las  re s ta n te s  del p resupuesto  

de ingresos, s in tiendo  en  el a lm a q ue  e l corto 
espacio d e  q u e  se  pued e  d isponer e n  las co­
lum nas  de u n  periódico p a ra  in se r ta r  estos 
trab.ijos, no n o s  p e rm ita  ex ten d e rn o s  cu a n to  
h u b ié ra m o s  de desear.

T ócanos h o y  hacer  e l anális is  del im puesto  

d e  «Inscripción de los d erechos  reales,»  crea ­
do e n  sustituc ión  del de «Traslaciones de do ­
m inio . > No n eg a rem o s  la  im p o rtan c ia  de esta  
m odificación ó re fo rm a, c u y a  base esencial 
es sub o rd in ar  la  le y  fiscal á  la civ il h ipo te ­
caria.

Creado ese im p u esto  en  1845 con el n o m ­
b re  de «Derecho de hipotecas,»  produjo  p e ­
se tas 1.3O0.Ü00; pero p ro n to  se adv irt ió  las 
m ejoras de  q u e  era  suscep tib le  y  los m ayores  
ren d im ien to s  q ue  podia producir; as í es que 
am pliado  en  1852 y  ex tendido  en  1864 á  los 
b ienes m ueb les  y  á  las sucesiones d irectas, 

llegó á  re c a u d ir s e  en  1868-69, 12.400.000 pe­
se tas; y  según  lo  realizado en  el año actual, 

e l señor m in is tro  supone qu e  se  ob tendrá  
poco n '.énos d e  la  can tidad  citada.

N o  te n d re m o s  q ue  esfo rza rnos e n  d em o s ­
t r a r  la  ju s t ic ia  y  la  equidad  q u e  supone la 
re fo rm a  d e  e s te  im p u es to  y  lo  acertado  del 
cálculo h echo  para  rea liz a r  la  su n .a  qu e  por 
( s te  concepto  se  p resupuesta .

P a ra  lo p r im e ro  bas tará  o b se rv a r  que , exis­
t iendo  en  todos los pueblos civilizados, como

A ustria , F ra n c ia , In g la te r ra  y  Bélgica, el 

im puesto  sob¿e las sucesiones d irectas con el 

m ism o tipo  ijfte h o y  se es tab lece  en  E spaña , 

v1»->nte h a s ta  U  revo lnsion  

de Setiem bfp; y  ten iendo  en  cuen ta  que. en 

d iferen tes c ircuas tan? ias , h o m b re s  de  d iv e r ­

sos partidos com o los S res . M oret, R uiz Go- 
m ez, C am acho  y  h o y  q u e  lo acep ta  el señor 

E lduayen , h a n  es tado  u n án im em en te  confor­

m es con la  ad o p c io n  de  e s te  tr ib u to ,  n o  h a y  

p a ra  q ué  in s is tir  en  los sanos princip ios en  

q ue  se  funda, c ien tífica y  p rác ticam en te  con ­

siderado.

P o r  o tra  p a r te ,  a l p ro p o n e r  q ue  se  g rav en  

las herencias  d e  b ienes m ueb les  y  valo res  

con igua les  derechos  q ue  la s  de los  b ienes  

inm ueb les , y  q ue  se  so m e ta n  a l Im puesto  la 
tra sm is ió n  de v a lo re s  p o r  co n tra to  ó  acto  j u ­

dicial y  la  cons tituc ión  de h ipo tecas á  r e s ­
ponder de  p rés tam o s , p i ré c e n o s  qu e  es tá  b a ­

sado en  la  m ás p erfec ta  igualdad.

L a  Constitución dice qu e  todos es tam o s 

obligados á  con trib u ir  a l sosten im ien to  de las 

cargas del E stado , según  los h ab e res  de  ca ­

d a  u n o .
L a  r iq u e z a  h ip o teca ria  co n s titu y e  u n  cap i­

ta l  inm enso  q ue  percibe u n  in te ré s  no  d e s ­
preciable, y  que, h a s ta  ah o ra , se  ha llaba  libre 

de  todo g rav ám en , m ien tra s  q ue  el capi­
ta l  invertido  en  cua lqu iera  in d u s tr ia  ó  n e g o ­

cio, s in  ser t a n  seguro , sufre  el im puesto  r e s ­
pectivo .

L a  equidad de  a q u e l  g rav á m en  no  puede 
ser m á s  no to ria . Y  respec to  á  la s  herencias, 

m ueb les  y  d e m á s ,  c reem os q ue  obedece al 
m ism o c rite r io , pues to  q u e  d evengando  de< 

rechos lo s  inm ueb les , es ju s to  q u e  los  q ue  se 

ha llan  e n  igua les  c ircunstanc ias  su fran  los  
m ism o s efectos.

P o r  lo q u e  se reñ e re  al segundo  p u n to  de 
es ta  cuestión , ó  sea á  la  exacU tad  de la  cifra 

q u e  calcula e l m in is tro  h a  de recaudarse  p o r  
e s te  concepto , la  explicación no  pued e  se r  
m ás sencilla.

Conociéndose, com o se conoce, la  e s tad ís ­
t ic a  d e  la  p ropiedad  te rr ito ria l,  e l m ov im ien ­

to  de la  deuda h ipo tecaria  y  la  im portanc ia  de 
las d iferen tes  trasfo rm aciones q u e  sufre la  
propiedad, y a  á  t í tu lo  oneroso ó g ratu ito , 

puede ca lcu larse  con  b as tan te  ex ac titud  el 

p roducto  q ue  puede d a r  la  aplicación d e  las 
ta r ifa s  correspondien tes.

Y  sob re  es to  no  decim os m ás.
O tro  de los ram o s  q ue  se m odifican es el 

de cédulas d e  em padronam ien to . Creado es - 

te  tr ib u to  rec ien tem en te , n i se h a n  tom ado 
las disposiciones necesarias p a ra  e lev a r  los 

in g reso s  has ta  la  su m a  d e  q ue  son su sc e p ti ­
bles, n i, p o r  decirlo  así, se  h a  ac lim atado  en 

n u es tro  pa ís  es te  reparto .
E sto , s in  em bargo , c reem os q ue  con v e r ­

dadera  e n e rg ía  y  ac er ta d as  m e d ila s ,  y  con 
el au m en to  qu e  sufriin las cédu la s , puede 

m u y  bien consegu irse  e l resu ltado  ap e tec i­
do. C ierto  q ue  e l cobro  ofreció a lgunas  d ifi­

cultades, a u n q u e  sólo  fu e ro n  sé rias  en  M a­
d r id ; pero  n o  lo  es m enos q ue  cuando  al 

p la n te a r  u n  im p u esto  se recauda  en  e l p r i ­
m e r  año  la  can tidad  calculada, h a y  derecho 
á  e sp e ra r  u n  re su ltad o  lisonjero  con su  con ti­

nuac ión , hac iendo  las  re fo rm as  q u e  la  ex p e ­
r ien c ia  aconseje.

Y  en  cnan to  á  la  esenc ia  de  la  cosa, la  c é ­

dula d e  vec indad  ó de em padronam ien to , ;q u é  
es? ¡qué significa? U n distinguido o rado r y  
econom is ta  lo h a  dicho. «La cédula d e  v e c in ­
dad, ta l  com o e s tá  com prend ida , es e l recibo 
de la v id a  social, es aq u e lla  can tidad  q ue  

todo e l m undo  debe p ag a r  p o r  el d e rech o  de 
v iv i r  en  la  sociedad y  con  el cua l se  p re se n ­

t a  á  rec lam ar Li in te rv en c ió n  del p o d er  pú  • 
b lico .»

El cálculo d e  los rend im ien tos q u e  puede 
ofrecer es te  im p u esto , e s tá  basado e n  el c e n ­
so; y  si bien puede su frir  a lg u n a  v a r ia n te , 
no  creem os q ue  ae a  de g ra n  consideración.

Y  p o r  h o y  vam os á  ocuparnos del ú ltim o, 
pero  im p o rta n te  y  trascen d en ta l im puesto . 
Es el del 10 por ,100 d e  la  r e n ta  producida p o r  

la s  obligaciones d e  fsrro -ca rr ile s , y  de re c a r ­
go  en las ta rifas  de viajeros.

Si a lg u n a  m ed ida  e n t ra ñ a  sacrificios dolo­
rosos, pero necesarios, es se g u ra m e n te  la 
q u e  se refiere a l g rav á m en  q ue  te n d rá n  qu e  
sopo rtar  los ferro-carriles.

La nación  h izo  g randes esfuerzos para  
constru irlos , d aado  leyed especiales y  p ro ­

porcionando recursos con  q u e  a ten d e r  á  los 
inm ensos g as to s  á  q ue  te n ia n  qu e  h ac e r  
fren te  las em presas.

P e ro  pasado a lg ú n  tiem p o  y  p ues ta  en  e x ­

plo tación la g r a n  red  d e  cam inos de  h ie rro , 
s in  em bargo  d e  s e r  a m a n te s  com o el q ue  m ás 
de la s  ob ras  d e  u tilidad pública, en tendem os 
q u e  deban ay u d a r  á  con llevar  las ca rgas  del 
E stado , s iqu iera  sea tran s ito r iam en te , y  por 
es to  m ism o, u n a  v ez  apurados todos los m e ­
dios p a ra  e lev a r  los ing resos s in  qu e  p uedan  
n ive la rse  con lo s  gas tos .

A sí lo  reconoció  e l S r. R uiz G óm ez e n  su 

proyecto  de  p resupuesto s  q u e  consignaba e l 
im puesto  del 10 p o r  100 sobre los b illetes de 
los viajeros, qu e  y a  an te s  h ab ia  existido. Ese 

g ra v a m e n  lo  h ac ia  es tensivo  t a m l i e n  á  las 
tarifas de m ercanc ías , fundándose en  q ue  e s ­

ta b a  g ravado  el m ov im ien to  y  la  circulación 
p o r  las g randes v ías m a rí t im a s  y  fluviales.

E l  S r .  C am acho h a  insistido  e n  e l p r im er  
ex trem o, y  h a  su stitu ido  e l  segundo  con el 

im p u esto  sob re  la  r e n ta  de las obligaciones, jj 
De lo  p rim ero , n a d a  tenem os q ue  decir.

puesto  qu e  lo critico de las cir^n,, . 
obliga á  ex ig ir  u n  g r a v im .n  q ue  h a b  
suprim ido, y  q ue  Sido

h a n  d e  rese n tirse  ta n  n o ta b le m e n ^  4 ? ’ 
sos d e  las com pañías.

De peor in io le  e ra ,  indudablemen» 

au m e n to  de las ta rifas  de mercancías ' 
es p rec isam en te  en  donde cabe U 
tencift. --

E n  cuan to  al im puesto  del m  con n 

g ra v a n  las obligaciones d e  ferro-carr^“* 
h ab e r  o tro  medio, no so tro s  lo  h u b i ' 

preferido. Pero  u n a  consideración 

dible n o s  obliga á  acep tarlo  en  los aet i '  
m om entos. Cuando todos los ram os t   ̂

la s  re n ta s  y  todos los cap ita les sufren  ías 

secuencias de la  crisis financiera que a t rT ° '  
sam os, no  ea ju s to  q ue  h a y a  privilegjoj p®’ 

o tra  pa rte ,  no  t ien e  razón de se r  e l argurn»*^' 
to  q ue  h em o s v isto  en  u n  docum ento  ntíhí' 
co en  qu e  se pide la  supresión  de ese gray- 

m e n ; q ue  el capital invertido  en esas o b ! i« ' 

Clones, es e n  su  m a y o r  p j r t e  extranjero ,  
q ue  por lo tan to , no tien en  obligación’d 

ay u d a r  a l sosten im ien to  d e  los gastos del P * 
tado.

No puede to m arse  e n  sério  es te  modo d 
d iscu rr ir , po rq u e  en ta l caso tendríam os qu! 

ex im ir  del pago  á  la  m ita d  de nues tra  indug 
t r ia  y  com ercio, cuyo  capital h a  sido^ es 1 
se rá  ex tra ñ o  á  n u e s t ra  patria .

Y  p a ra  te rm in a r ,  sólo h arem os una pte 

gunta ; ¿está dom iciliada esa  deuda e a  el ex-' 
tranjero?

N o q uerem os insis tir  m ás sobre este pnato- 
con tinuarem os o tro  d ia . ’

CRÓNICA POLITlCi.
A y e r  h a  em pezado  á  no tarae  en el Ccn. 

g reso  la  p rox im idad  del estío , pues fué tal al 
principio de la  sesión la  falta de diputados al 
salón, q ue  se e s tu v o  m ás de m edia hora sin 
Podarse ce lebrar aquella.

Im posib le  parece  qu e  ta n to  desden causen 

los in te reses  de los pueblos á  los que se en­

c u e n tra n  in v es tidos  con su  representación, y 
q ue  ta n ta s  ofertas se  h ag a n  cuando se van 
á so licitar bus sufragios.

Si ah o ra  q u e  em pieza la  discusión de los 
p resupuestos , asun to  ta n  v ita l para  e l país, 
se  em piezan  tam b ién  á  h as tia r  los diputados 

de sus á rd a o s e in s u fr ib le s  tareas, medrados 
v a n  á  qu ed a r  los  pueblos con el celo de sus 
m andata rios .

N osotros, qu e  an teponem os á toda mira 
m e zq u in a  lo s  in te rese s  generales, nos atre­
v em o s á  ro g a r  á  los seño res  diputados que, 

abandonando  la  inerc ia  d e  q ue  em pleian á 
inoeularso, se  dediquen con asiduidad á exa­
m inar  la  situación  del país y  á  t r a t a r  de me­

jo ra r la  en  cuan to  sea  posible, cumpliendoaaí 
con su  e levada  m isión .

E l  P arc ia le te  su eñ a  con la  trasfereaci» 

qu e  tu v o  necesidad de hacer  e l Gabinete del 
S r. S ag as ta , y  n oso tros  soñamos:

1.’ Con los em préstitos  hechos ito c u U ii 
p o r  e l radical F ig u ero la .

2.* Coa la  liquidación de la  Caja de De­
pósitos, h ec h a  por el radical Figuerola,

3 . '  Con los p rés tam os obtenidos por el 
radical F ig u ero la  con  la  g a ra n tía  de las mi­

nas  del E s ta d o .

4.* Con lo s  co n tra to s  del tabaco que m a­

rearon  a l rad ical Sr. M oret.
5 . '  Con las  alfom bras qu e  se perdieron en 

la  com isaría  en  la época del radical Rodrí­

guez.
6." Con el reg lo  donativo  que causó sobre

d isgustos a l radical Rojo Arias.
7 . '  Con lu q ue  h a b rá  costado a l Tesoro el 

estud io  qtie debió  e l radical Pelloa 7 

R odríguez.
8.* Con lo  que h a b rá  g ia a J o  e l radical 

F ern an d ez  d e  la s  C uevas e n  la  com pra de los 

p inares  de Balsain.
E n  fio , se rla  la  m a r . , ,  si fuésem os á decir 

con cuán ta s  cosas soñam os e n  que danzan 

ñ m b rio -ra d ica les  de m á s  ó  m énos talla.

Se conoce q ue  L a  P olítica, toca  en  la 
p itud , po rq u e  no  deja n i un  solo  dia de dirigí 
sus t i ro s  á  la  Iraccion jo v e n  que, procedente 
de la  un ió n  liberal, fo rm a p a r te  del g ran  pa^" 

tldo  constituc ional.
E s to s  son  ach aq u es  de vie jos que 

p erdonarse  a l  colega de  la  calle d e  San * '  

g u e l . _________________

E l  periódico L ' E sp d g M  N o u v e llf  se 1̂  ̂
m e n ta  d e  q ue  los soldados españoles i t iu i  j 

zados e n  acción de  g u e r ra  no  tien en  0“  
n i u n a  pens ión  q u e  les p onga  á  cubierto « 

m iseria .
Com o el co lega  e s  francés, no  es ex  r 

qu e  Igno re  la  ex istencia  del cuarte l de n 
lídos, q ue  da h o n ro so  asilo á  los soldados q 

se in u tilizan  e n  defensa  de la  patria .
P ro c u re  el co lega en te ra rse  de  las cosas 

E sp añ a ,  y  no  h ab le  á  t i e n ta s y  á  locas.

E l  O aulois, v u e lv e  á  o 'juparse de os 

cesos d e  E spaña; sus noticias 
favorab les á  los carlis tas  y  o tras  á  los a 

sinos. . se
Dias pasados, e n  el g ra n  café de ‘ 'pg.

enco n trab a  u n  español leyendo  el fat”  ^ 

riód íco , cuando un  francés qu e  j^oio
lado, le  llam ó  la  a ten c ió n  sobre  un
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, .  con Isis iniciales A . V .  M. y  le  dijo: 

m ante de ese articu lo  es un  español, lia-  

' * r A n « l  V allejo  M iranda, A  l o q u e  le 
^ t e í t á  n ues tro  cam p a tr io ta .—P erd o n e  V .: 

a s i  se  llam aba; h o y  sus ioiciales dicen; 

*^ iít M h-o isa iído .

,  gegurábase anoche q u e  e l  S r. A ya la  no  

ntrari i e n  e l  n iio is ten o  de U ltram ar , pues 
dolencia le  obliga á  i r  A to m a r  la s  aguas 

de Em s y  á  resid ir  después e n  A ndaluc ía  d u ­

rante algún tiem po .
p ad a  la im posibilidad d e  q u e  e l S r. A yala  

- u p e  en  el m in is te rio  el puesto  p a ra  qu e  ta n  
acertadam ente fuera  designado, suponernos

g en b r e r e s e r á  sustitu ido  por p ersona  d ig ­

na y  com peten te  e n  lo s  a sun to s  de U ltram ar , 

i  fia de q ue  s in  le v a n ta r  m an o  r - s u e l r a  
cuanto an te s  la  cuestión  económ ica u l t ra m a ­

rina. cuya Im portanc ia  y  peren to riedad  no 

pueden ponerse  e n  d uda  siqu iera.

El InColoto periódico q u e  se  pub lica  e n  la  

T)laza de M atu te , co n t in ú a  d irig iendo  am en a -  

l a í ,  porq'i® 1®® cim brios  es tán  cad a  d ia  m ás 

Ifjos del poder.
No se precipite e l b uzón  c im brio , q ue  te n ­

drá tiem po m ás q ue  suficiente p a ra  desaho- 
el despacho q u e  le  consum e.

¿ d  R e w ltic io n  S o c ia l  anunc ió  h ace  tre s  

dias á  voz en  g r ito  p o r  las calles d e  M adrid, 

a m oerte  del gene ra l M orlones.
En efeoto! e l v a lien te  gen e ra l se  e n c u e n ­

tra en P am plona  p res tando  im p o rta n te s  se r ­

vidos á  la  causa de la  l ibertad  y  e l o rden.

Un diario radical tiene la  im prudencia  de 

dirigir iin cargo al d u q u e  de la T orre , porque 

en su discurso qo dedicó utia  sóla frase al 

ejército de operaciones.

El niism o periódico pub lica  tam bién  e l ex ­

tracto de la  sesión , en  qu e  ap arece  el e n tu ­

siasta elogio q ue  e l gen e ra l en  je fe  hizo en el 

referido discurso de to la s  la s  clases q ue  h a ­

bla tenido á  sus órdenes.

Excusamos todo com entario .

Uno de los li tera tos  m á s  em in en tes  sin 
disputa de E spaña , persona  doctis im a y  de 
relevantes condiciones, an tig u o  ca ted rá tico  
de litera tura  españo la  en  la  un iversidad  de 

Zaragoza, rec to r  de  la  m ism a ,  académ ico 
corresponsal de la  de la  lengua, au to r  de v a ­
rias aplaudidas obras d ram áticas , co m en ta ­

dor discreto de  E l  Q uijo te  y  del G il B la s  
i t  San tillana , critico  del te a t ro  an t ig u o  e s ­

pañol, el S r. D. Je ró n im o  B jra o ,  en  f ia , 
cuya firma h a  aparecido con frecuencia  en  | 

La América y  o tras  rev is tas  a l p ié  d e  n o ta -  | 
bles artículos, h a  sido p ropuesto  en  e l O on- ̂  
eyo dtí ay e r  ta rd e  p a ra  la  dirección de  I n s -  • 
tniccion pública, q u e  por re n u n c ia  deja v a ­

cante e l  Sr. V ale ra . i
Y  á pesar  de todos estos m érito s  y  de q u e  ; 

el n o m b re  del Sr. B orao  es a l ta m e n te  respe- • 

tado en  los círculos li te ra r io s  de M adrid, ' 

E l U n iversa l n i lo conoce n i  le  ju z g a  con  : 
títulos bas tan tes  p a ra  ocupar el ca rgo . .

N otoria  in justic ia  é  ir r i ta n te  parcialidad es 

decir, com o el colega aseg u ra , qu e  a l señor 
Rosao deba a l íavo r de los h o m b res  de la  s i­

tuación u n  pues to  á  q ue  es ac ree d o r  p o r  sus 
profundos estudios, p o r  su la rg a  y  b r il la n te  
carrera, y  p o r  sus condicionas especiales, 
pues aunque  an tiguo  y  decidido liberal, a f i ­
liado siem pre en  e l pactiilo p rog resis ta , el 
Sr. Borao h a  v ivido com p le tam en te  alejado 

de las luchas políticas.
Es v erd ad eram en te  t r i s te  q u e  la pasión  de 

partido no sepa re sp e ta r  á  h o m b res  de ta n to s  

merecim ientos y  de ta n  brillantes tí tu lo s  co­
mo lo s  q ue  re ú n e  e l ilu strado  re c to r  da la  

universidad de Zaragoza.

Los diarios carlis tas  c o n tin ú an  p ropagando  
los rum ores m ás absurdos acerca  d e  la fac- 
OiOD.

Lástirtja hqs d á  v e r  á  esos periódicos le- 
Tantando el y a  m u e rto  esp íritu  de las  h u e s ­
tes del Terso.

iNo saben q ue  apenas queda  u n  faccioso 
armado en  las P rov inc ias  V ascongadas y  
^ Jv a r ra ,  y  qu e  e s  falso lo  q ue  dicen d e  Ca­
taluña?

Los que no  h a n  ten ido  v a lo r  p a ra  sa lir  á  

batirse a l cam po, in su ltan  de  u n  m odo in d ig ­
no á sus co rrelig ionarios, a rro jan d o  m á s  víc­

tim as a l m ónstruo  de n u es tra s  discordias ci- 
■viles.

Hé aqu í lu  que dice:

«Aprovechando la  ocasion dd h ab lar  de la 
insurrección  carlista, la  frivola prensa  Iraace- 
sa  h a  tratado 4  E spaña cou la  in justicia que 
tiene d e  cos tum bre. Se dice q ue  e n tre  Italia 
y  P rusia  h a y  aliauza, y ,  en  ódio á  la  p r im e ­
ra ,  e l venal periodismo d e  P arís  h a  p in tad»  
com o triunfos las derrotas dol P retendiente, 
no escaseando las meiiUras y  las sátiras con ­
t r a  la  d inastía  de  Saboya.

A ntes de la  g u e rra ,  M. Emilio de G irardin 
escrib ía 'en  La Liberté, q ue  e ra  preciso, dando  
de culatazos á  los p rusianos , arro jarlos  del 
R hin  y  trem olar la  b an d e ra  tricolor en la  me­
trópoli d e  P rusia . ¿Qué hubo  de cierto e u  es- 
las gasconadas? Que cuatro  hu íanos en traron  
eu poblaciones francesas do 3 0 .0 0 0  habitantes, 
les im pusieron  contribuciones, les d ieron  de, 
latigazos y  se m archaron  con el bo t n  sin q ue  
les saliera  a l paso u n  solo opositor.

Los soldados, tem blando  d e  m iedo , h an  
hu ido  despavoridos, no  y a  an te  los ejércitos, 
sino an te  los cascos alem anes; ¡os geaeraies, 
en  su totalidad, h an  sido inhábiles y  débiles; 
h a n  afirmado u n a  paz ignom in iosa ; la  nación 
siente hoy  en e l  cuello el lacón de la  bola de 
Guillermo y  en e l ro 't r o  las bofetadas, harto  
merecidas, d e  B ism ark. No h a y  desquite po ­
sible. La hum illación  d u r a  y  d u ra rá  m ucho 
tiem po. F rancia  no puede lavar la  m ancha  s i­
no  con sang re , y  F ranc ia  tiene por sang re , 
con rarís im as excepciones, e l a g u a  tu rb ia  del 

Sena.
’ G uando los franceses invadieron á  E spaña, 

los derro tam os en cien y  cien com bates; acam ­
pam os nuestros bisoflos soldadlas en Bayona; 
F rancia , con s a i  v a t e r ^ o s  de  J e n a . j  de  Ma- 
rea § o ,.lu v p , por prem io  de. su  in tru s ión  en 
la  pen ínsu la , los te so to s ‘artlsticós <}ue robó 
de los m useos y  conventos españoles. S i vol-- 
viera á  p e n e tr a re n  nuestro  territorio , volve­
ríam os á  despedazarla , q u e ,  desde Runcesva- 
lles hasta Bailen, uo  hem os tenido n u n ca  m ás 
q ue  hierro y  c o c a a »  para-ese pueb lo  frivolo, 
charia tan , epicúreo.

Ani^leo. ^  niv príBCipe b f a V a í 'e íb  sola, 
cualidad le hace s im pático  al indóm ilp j a l in- 
Tícfe Coraje e ^ » b c á ; R f c á d é á ^ ‘n á  b ó it íido , 
y  sólo porque los franceses lo m altra tan  en 
sus periódicos, seria lo suficiente para que 
si llegara  el caso, hiciéram os q ue  su  caballo 
abrevara en  el Sena. D. C irio s , e l favorito 
ahora d e  la  p ren sa  pauisiease, es necio ó in ­
grato . R ada , obedeciéndole, alzó por él ia 
baiidera d e  Ja g u e rra  civil. P ues  apenas pisó 
D. C irio s  ú n S p u tg a d á 'd e  tierra  española, en 
V era, le  des tituyó , pagando  sa s  varoniles es- 
fnerzos con la n eg ra  perfidia qu e  le  in sp iran  
s u  te rq u ^ a d ,, ,su  ignorancia< i

Siga ¡a p ren sa  francesa  incensando il su. 
ídolo, qu e  sus derro tas d arán  p ro n to  testim o­
nio d e  o q ue  valen los elogios, generalm en te  
venales, de periodistas q u e  tienen  á s u  dios 
en  el bolsillo.»

clon con las  trabucaires  de  C ataluña, se m os- miectos bien combinados de circunvalación que

H aciendo coro á  u n  periódico  rad ical q ue  
se d iv ierte  en escrib ir aueltecitos an tid ináa-  
tlcoa, copia L>z E poca , con  fru ic ión , 1m lí ­
neas  q ue  dedica a l ex ám én  da lo q ue  h a n  sa ­

tisfecho p e r  derecho  de t im b re  los  periód icos 
radicales y  los afectos a l G obierno.

El ó rg an o  de  d oña  Isab e l,  a l in se r ta r  los 
com entarios del diario  cím.brio, no  o b se rv a  
q ue  puede aplicárselos , pues n o  es poca la 

diferencia q u e  ex is te  e n tre  lo q u e  h a n  sa tis ­
fecho lo s  dos perlóJicog alfonsinos en el mea 
de M arzo, y  lo  q a e  h a n  pagado  en  A bril. L i  
E poca  h a  satl'-fecho en  es te  ú lt im o  m es 359 
pusetas m en o s  q u e  en  e l an te rio r ,  y  E l  T iem ­
p o ,  en  la  m ism a fecha, h a  desem bolsado 232 

pesetaa  m énos, q ue  fo rm a  u n  to ta l  de 591.

iH abrem os d e  esforzarnos p a ra  d em o stra r  
que  l a  causa  m oderada es tá  en  baja?

t r ó a v e r t w i e  en  el S anado  ju e z  im placable r  han emprendido diferentes fuerzas del ejército, se 

m ucho  m enores , q ue  e l ^ '^asteüs á aeepUr batalla ó disolver su

los v iz -
e n  las concesiones 

gen e ra l Serrano  h a  dispensado á 

cainos.
E l Senado ex trañó  sob rem an era  q ue  e l ci-

partida para no  volver á  aparecer.

deLos 48 prisioneros hechos en la  acción 
Ofiate al batallón cazadores de Mendlgorrfa han

tado g en e ra l Oórdova fuesa q u ien  c e n su ra ra  vuelto á  ingresar en sus filas á consecuencia de

el convenio  de A m orev ie ta .

N osotros nad a  ex tra ñ a m o s , porque e l ge ­

ne ra l C órdova a u n  es am igo  de  los cim brios.

habprsR acogidu al indulto h  fjccion <-n 
poder cayeron.

cuyo

E n la  sesión q ue  ano ch e  ce leb ra ron  e u  el ; 

Congreso los c im bño-rad icá les, se  em pezó  á  | 
v e r  e l efecto que ha  causado e n  su  partido  la  

re tirada del S r. Zorrilla.
Los am igos m ás ín tim os d e  aquel, as í c o ­

m o los hom bres  im p o rtan te s  de la  p ro ce d en ­
cia p rogresista , fa ltaron  a l cónclave, d em o s ­

trando  así, que alejado de la  escena  po lítica 

el jefe  de l q ue  fue par tid o  rad ical, quedaban  

desligados de toda c lase  de com prom isos con 

los q ue  q u ie re n  erig irse en  su s  dictadores, 
para  conducirles por u n  sendero  h a r to  pe li ­

groso p a ra  la  libertad, la  p a t r i a y  las in s t i tu ­

ciones.
A u n q u e  las ú istituciones, la  p a tr ia  y  la  l i ­

bertad  s e n  cosas valadíes p a ra  e l im berbe 
M tfistófcles, qu e  an tepone  á  todo  su  d esm e­

dida cuan to  iiyustiñcada am bición , h a y  radi-*  

cales q ué  no  olvidan los deberes de  buenos 
ciudadanos y  e l in te rés  q ue  debe in sp ira r  á 
los verdaderos patric ios e l b ienes ta r  de los 

pueblo", puesto  en  pelig ro  p o r  los q ue  se  h a ­
llan  dispuestos á  seg u ir  u n a  se rie  de  a v e n tu ­
ra s  p o r  e l cam ino del pesim ism o.

La, Epoca, no puede v iv ir  s in  ha lla r  n eb u ­

losidades en  la  política del G obierno.
El d iario  borbónico, q ue  a lg u n a  v e z  se 

p e rm ite  h ab ita r  las reg iones del delirio , n i  

s iqu iera  es háb il cuando de ta l  a su n to  se 

ocupa.
D em asiado b ien  sabe L fl E poca , po rq u e  de 

labios del S r. T opete  lo h a  oido, q u e  la  po­

lí tica  del ac tua l G ab ine te  es la  del q ue  p re ­
sidió el S r .  Sagasta , clara, perfec ta  y  v igóro - 

sam en te , definida en  su  p ro g ra m a  da G o b ie r ­
no  p rim ero , y  e n  su sd id c u rso s  d3Spues.

No fuerce, pues, su in gen io  La. Epoca,, n i 
busque en  a lam breadas  su tilezas fú tiles p re ­
tex to s  para  luc ir  su  habilidad. E l G obierno  

practica u n  p ro g ra m a  q ue  todo  e l m u n d o  
conoce, méno3 e l d ia r io  aifonsino s in  duda; 

y  de su  v ig o ro sa  in ic ia tiva , y  de su enérg ica  
a c d o n ,  p ro n to  te n d rá  p ru eb a s  palpables e l 

diario de la^calle de  las  T o rres .

C ree  L a N a d a n  q ue  el S r. B ecerra  h a  p ro ­

nunciado  a n te a y e r  u n  no tab le  discurso , a l 
cual el p resen te  decaim ien to  político h a  des­
po jada  de la  im p o rtan c ia  qu e  e n  realidad 
tiene.

¡Qué cosas c r e e ¿ «  N ación'.
L a m u sa  de H om ero  pertenece  á  los t ie m ­

pos heroicos; la  o ra to ria  de  B ecerra  co rres ­
ponde a l bajo im perio , a l cual p o r  fo rtu n a  no 
nos h a n  podido h ac e r  llegar los c im brios t o ­
dav ía, y  no  querem os reco rdar, á  propósito  

d e l  S r. B ecerra , aquello  de
«Para a rado r t e  sobran  m á s  de cien 
p a ra  orador te  fa ltan  m ás d e  mil.>

La Gaceta publica la s  s igu ien tes noticias: 

•ProtiTiciai VascoHjadoí j/A'ai'orro.—Elgeneral 
en jefe desde Estella participa que la facción Ca­
rosa, que desde Puc*nte la Reina marchaba bácia 
Oíiaaos en el dia de ayer, iba perseguida por el 
general Uoriones, y que este continuaba su moví- , 
miento por Abarzuz.i en persecución del enemi­
go, com binándola operacion con la brigada Pri­
mo de Rivera.

SI capiian general de las Provincias desde San­
ta Cruz de Campe^su marcba sobre el valle de 
Valdeliiii por si dicha facción Carasa intentase 
dirigirse bácia Alava.

El segundo cabo del expresado distrito dice 
desde Vuoría que la fáccion Velasco se hallaba 
úUimamente eu las inmediaciones de Orduña, y 
que la brigada Tcllo, dirigiéndose á  H urguía ¿ 
Izarra y operando combinadamente con el bata­
llón cazadores de Bssbastro que había marchado 
& Unza, iba en persecución de dicha facción.

La brigada Zorrilla lia sido destinada á operar 
tombien en Alava contra la  indicada facción Ve- 
lasco y la de Varona.

En la mañana de ayer el destacamento de ca ­
rabineros que salió de Bilbao para protegerlos 
trabajos del ferro-carril, tuvo que retroceder á 
dicha ciudad por habrr encontrado en el pueale 
de Luyando (Alava) interrumpida la vía, y reuni­
das las facciones alavesas de Velasco y CuvilUs, 
con las que aquel cambió algunos Uros.

CoíülHño.—Según parte del capitón general, ha 
sido batida en las inmediaciones de Sera ia fac­
ción Castells p o r  la columna que manda el te ­
niente coronel Muñoz, causándola cinco m uer­
tos y varios heridos, entre estos uno que se cree 
sea cabecilla.

Búrgo!.~~Ea este distrito no se da cuenta de 
otra novedad que la de haberse acogido á indulto 
22 individuos.

CoííiHaío Vm/ o. - E I  gobernador militar de Ovie­
do participa que los cazadores de Reas, manda­
dos por su primer Jefe, han batido y dispersado 
completamente en los montes de Valdetanes de 
aquella provincia ia facción Faes, haciéndola tres 

! muertos y varios hwidos, y  cogiendo cuatro pri-  
; sioneros. siete armas y algunos efectos de guer­

ra. Alcanzsda nuevamente esta facción por la 
; Guardia civil, sfi le hizo un prisionero y algunos 
; heridos, cuyo número se ^ no ra .
‘ Asdaíac.a y  ExtTemadura.—ConlTa una peque­

ña partida que se ha levantado en la provincia de 
; Cádiz, y que se aproximaba á los confines de ia 
, de Málaga, han salido fuerzas de Ronda y m ar- 
i cbado otras bácia üaucin  y Cortes para recha- 

zarla. Se sospecha que esta partida sea republi­
cana.

¡ Castilla la A'ueto.—El gobernador militar de 
Ciudad-Real manifiesta que el teniente de la 
Guardia civil D. Ezequiel Fernandez, ha dado 
alcance á una facción en el sitio de Calabazas, 
causándolo uñ  muerto y cogiendo tres prisione­
ros, dos caballos, arm as y otros pertrechos.

Se han presentado á indulto en Fuente el Fres­
no al jefe de una de las columnas, tres facciosos 
procedentes de la partida Berraudez, verificán­
dolo dos de ellos con arma.<.

En el resto de la Península, no ocurre novedad.

E n la  reun ión  q ue  anoche h a n  celebrado 
•os c im brio-rad icales se  ratificó  e l  n o m b ra ­

miento de la  ju n ta  d irec tiva  q u e  se designó 
«n la  celebrada en  casa del consecuente libera l 
m arqués de M endigorría , am pliándola  con 

individuos m á s , con e l fin da de ja r  sa ­
tisfecho el deseo q ue  te n ía n  m uchos de f igu ­
rar en p rim er té rm in o  en  las  h u es te s  de que 
»hora es g ra n  ja lea d o r j e f e  d e  pelea  e l  im ­
berbe M efinófsles.

No saljemos s i  á  E l  U n ive rsa l ag ra d a rá  el 
acuerdo, pues e n  su  n ú m e ro  d e  anoche  decia 

el n om bram ien to  q ue  se h ic ie ra  en  la  
nueva reunión  carecía  d e  a u to r id a d  y  p re s ­
tigio.

T e n e m o s  en tend ido  qu e  var io s  individuos 
do la  m a y o ría  p ie n san  d a r  u n  banque te  a l 
señor duque  de  la  T o rre  p o r  h a b e r  co rtado  
e n  su  o r igen  la  g u e rra  civ il q ue  nos a m e n a ­

zaba, y  a l G ab ine te  q ue  presid ió  e l S r. Sa­
g as ta ,  q u e  fue  q u ien  propuso  á  S. M. el n o m ­
b ram ien to  del gen e ra l S e r ra n a  p a r a  el m ando  ; 
e n  je fe  del ejército  del N o rte  -[

E s te  obsequio  se rá  u na  p ru e b a  m á s  d e  los' 
lazos de u n ió n  q u e  ex is ten  e n t r e  todos los in -  i 
d iv íduos q u e  h o y  fo rm a n  la  m a y o ría  consti-  j 
tuc ional, cuyas asp iraciones v a n  e.'Kjamina- i 
das á  consolidar en  n u es tro  pa ís  la  libertad , i 

e l  o rden  y  la  d inastía . ;

Dice un  periódico cim brio:

«A núuciase la  publicación de u n  m anifies­
to  aifonsino con tra rio  á  la  a lianza de doña 
Isabe l y  su  cuñado. Se tr*b»ja ac tiv a m e n te  
co n a lg u n a 'i  personas im p o rtan te s  del m ode- 
ra n tism o  p a ra  v s r  de e v i ta r  q u e  el público 
conozca es tas divisiones.»

IL iy , pues, dos m anifiestos. Uno de los 
partidarios  de la  fuMon, redac tado  p o r  e l se ­
ñ o r  Fabié , y  o tro  con tra rio  á  la fusión, debido 

á  la  p lu m i del Sr. E s teb an  Collantas.
N os parece q u e  con  ta n to  m anifiesto y  

ta n to  U», la  causa da los arro jados e n  S e tiem ­

bre, no  se le v an ta rá  u n  pa lm o  del lodo en  
q u e  cayó.

NOTICIAS DE LA FACCION.

l-a ilustrada Gacela In ternacional, que ve la 

pública en Bruselas, dedica, en justo des- 
^S^vio de España, la siguieate fraterna á la 
P^nsa francesa. .1

N o dejam os de p en sa r  u n  m o m en to  en  el 

ha llazgo  qu e  h a n  te n ido  los c im brio s  con el 
ingenioso  cuan to  d iscreto  p o e ta  D . V en tu ra .

Cansados de ape lar á to d a  c lase  de am añ o s  
é  in trigM  en  la  pro^a política, h a n  recurrido  
a l  verso , novedad  q u e  es taba llam ada á  in ­
troducir  en  la l i te ra tu ra  po litico-a im bria  el 
S r. E u iz  A gu ile ra , libera l á  to d a  p ru eb a  d e s ­
de q ue  salió t r iu n fa n te  la  revo luc ión  d e  S e ­

tiem b re .
P e ro  es lo c ie r to , q ue  e l h ijo  d e  las  n u ev a  

h e rm a n a s ,  h a  dado e l g ra n  cam elo  á  su s  m o ­
dernos co rre lig ionarios  loa c in b r io t,  publi­
cando en  E l  P a rc ia le te  u n a  e leg ía  com pues­
ta  en  1S6S, dedicada á d oña  Isab e l de B arbón  
é  insp irada p o r  M arfori, u n a  de  la s  veces que 
aque lla  seño ra  le  re t i ró  sus favores.

L o  com prendem os. M arfori in sp iró  bien 
ta n ta  ingeniosa ton tería  cuando  no  d isfru taba  j 
lo s  eg reg ios favores, y  R uiz A g u ile ra  dá á 
conocer e l fru to  de aq u e lla  in sp irac ión  c u a n ­

do no  f irm a  la  nóm ina.
Queda, pues , justif icada la  o p o rtun idad  de 

la  poesía  de D. V en tu ra .

E l general Córdova, q ue  hizo tra to s  y  oon- 
y  yenios en  a l to  g rado  dep resivos p a ra  la  n a -

El Diario de Barcelona publica la siguiente 
carta:

uPrats de Llusantí t . ‘ de Janio.—A ia calma y 
á ia tranquilidad de estos últimos dias y que nos 
bacian ponsar que estábamos ya en un tiempo 
normal, ha sucedido otra vez el movimiento y la 
agitación.

Anteayer se supo por diferentes conductos 
que se habiun reunido á dos leguas de esta vl'la 
todas las facciones de Castelis, Galcerán, de 
Camps y de Morlans, que desde principios de la 
sublevación recorren estas tierras, haciéndose 
ascender por algunos á  s<'tecÍPntos los hombres 
concentrados á  las órdenes de Castells, mientras 
que oíros suponían que solo llegaban á  trescien­
tos cinéucnta.

Estas fuerzas permanecieroa muy tranquila y 
sosegadamente en un mismo punto lodo el dia y 
noche del jueves, haciéndose aquí mil-comenta­
rios diferentes ante esa concentración á tan poca 
distancia de una poblacion importante como es­
ta. Se dijo que Castells habia enviado como cebo 
u n a  p 'queñapan iiJa  á  la vista de una columna 
para q ue  esta cayese en una emboscada, de la 
que no habría f s c a p a d o n iu n  soldado. Se dijo 
que esta resDion magna no tenia otro objeto que 
tratar los carecillaa do disolver sus huestes, ó 
presentándose á  indulto, ó dfsaparecífindo ellos 
bruscamente. Se dijo tambirn que internaban un 
golpe de m anocontra e=la poblacion... pero ayer 
maflana llegaron dos columnas, la del Sr- Mola y 
Martínez, y poco despues la del brigadier Vrd' ch, 
sin que se hubiese realizado ninguna de aquelhs 
conjeturas.

Dlcese, por último aiiora, que con los movi-

Anteayer salió tropa de Zaragoza, según se 
dijo, en dirección á  Barcelona.

Ayer estuvo á  cumplimentar á SS. MM. el se­
ñor Moreno Benitez.

Ayerfüó aprobado en Consi’jo  de m in istros ''1 
nombramiento de D. Gerónimo Borao para la d i­
rección de Instrucción pública.

CORTES.
CONGRESO,

Se abrió la sesión A las dos bajo la presidencia 
del Sr. Ríos Rosas. Habría unos veinte diput%- 
dos en el saloa.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
El Sr. Boet pidió que se leyera el artículo del 

regla •^ento en que se prescribe el número de di­
putados que han de hallarse presentes para qui' 
dé comienzo la sesión.

Dióse lectura al articido citado, y entraron va­
rios diputados mSs en el salón; contados los di- 
patados. resultaron ser unos cuarenta y ocbo. El 
(residente dispuso se hiciesen constar sus nom- 
)rps>, y a-ísp verificó resultando del recuento que 

se hiz‘1 haber en el salón 77 diputados, ba«lanflo 
solo TO para que la discusión pudiera abrii^e, se 
dedaró  esta abierta.

Kl Sr. Marios pidió que se trajese un expedien­
te de la Diputación provincial.

El Sr, Soriano redam ó contra la separación de 
algunos individuos del ayuntamiento de Tor- 
rente.

El señor ministro de la (lobernacion contestó 
que se enteraría de lo qua hubiese en el partic i -  

lar y daría cuenta oportunamente de lo qne re­
sultase. .  j  ,

El S r .  González Akgre. de la minoría federal, 
dirigid una cxciíacion al señor ministro de Ha­
cienda para que ae atendiese al pago de ios habe­
res de los m aesiro sd 'escu íla  y d» las clases pa­
sivas de provincias, á la vez que á las que resi­
den en M'ídcid. interpelando también al señor mi­
nistro de Fomenio acerca del cumplimiento de la 
ley de ferro-carriles, que en concepto de su se­
ñoría. no se cumple debidamente.

El señor ministro de Hacienda aseguró al se­
ñor González Alegre que se procurarían reme­
diar los mates que lamentaba respecto al pago 
de haberes de los maestros y clases pasivas de 
provincias-

El señor ministro de Fomento prometifi estu ­
diar el asunto relativo al cumplimienio de ia ley 
de ferro-carriles v hacer que la ley se cumpliese.

Rpctificó elSr. González Alegre.
Kl Sr. Alvarcz Taladriz hi^o una pregunta al 

señor ministro de Hacienda, referente á la Deuda 
en años anteriores.

El Sr. 'Villarroyo leyó una exposición.
Algunos otros señores diputados dirigieron al 

Gobierno preguntas de escaso interés.
El Congreso acordó que no hubiera sesión por 

la noche para dar tiempo á  ias comisiones á u l­
timar sus dictámenrs. , , .

R1 Sr. Riiiz Gom»z hizo uso de la palabra para 
una alusión personal, defendiendo los actos ad­
ministrativos y económicos del minisieno rad i­
cal, y citó en favor de su gestión financiera cuan­
do fue ministro d e  Hacienda, el alza que habitan 
tenido los valores püt)licoa en la Bolsa y el fo- 
mi nto del comercio de exportación.

El Sr, Sagasta hizo uso de la palabra para con-- 
testar á alusiones personales que le  airigiera el 
Sr. Ruiz Gómez, pronunciando un elocuente y 
enérgico discurso, para demostrar su consecuen­
cia, dejando no muy bien parada la del ex-mi- 
nistro de Hacienda radical, Sr. Ruiz Gomes.

Kl Sr. Sagasta, en un elocuente período de su 
discurso, manifestó que acaso volvieran á  su 
antiguo campo varios de los radicales que se ha­
blan separado de él.

El Sr. Rni7. Gómez rectificó, y  sin pretenderlo, 
convino en varios de los puntos tratados por el 
Sr. Sasasta al ocuparse de la persona del orador.

Rectificaron los Sres. Sagasia y Ruiz Gómez.
Siendo ps'^adas las horas de reglamento, y pre­

guntado al Congreso si se prorogaba la sesión, 
se resolvió negativamente, quedando en el uso 
de 1» palabra para mañana el Sr. Mansi, levan­
tándose la sesiou á  las siete y cuarto.

SENADO.

SECCION DE NOTICIAS.
Desde anteayer se sncuentra en Madrid el se ­

ñor ürquizu, hermano di-l diputado á guerra del 
mismo partido y principal negociador del indulto 
de Amorevieta. H i venido, según dice un colega, 
á  manifestar que antes que consentir sea m il 
juzgada la conducta noble, humanitari i y previ­
sora del general Serrano, la dli'Utacion está dis­
puesta á romper el pacto, renunciando al indulto 
y entregándose á  discreción.

En el consejo de anoche se empezó á abordar 
la cuestión de gobernadores.

Respecto di> las inundaciones en Francia, las 
noticias de Lyon del domingo de madrugada 
anuncian que desde Chalons á Lyon está inunda­
do todo el país hasta Villafranca, E n  las cercanías 
de Macón hay varias al^Jeas rodeadas de agua y 
se han hundido varias casas. No ha habido que 
deplorar ningún accidente. De Villafranca á Lyon 
el Saona corrij tranquilo. Las noticias que lle­
gan de los países Inundados son tranquilizado­
ras. Se notaba un descenso general en b s  aguas.

La empresa del teatro Eslava ha tomado en ar­
riendo los Campos Elíseos, donde se propone 
preseotar espectáculos que seguramente llama­
rán  ia atención.

Además, está formando una compañía de zar­
zuela, que actuará en el teatro Kossioi.

Hoy comenzarán en el Congreso las sesiones 
de noclie para dar lagar i la discusión de los 
presupuestos. ___________

Ayer tarde despachó con S. M el rey el presi­
dente del Consejo de ministros.

La fuerza de Guardia civil, infantertay  carabi­
neros que había en Alcoy, salid anteayer d iri­
giéndose á  Valencia.

Los periódicos de Córdoija dicen que el sába­
do se dió principio al pago de la mensusiidad do 
Abril á las clases pasivas, que cobran por ia 
Caja de la administración económica de aquella 
provincia.

Parece que el Excmo. señor capitán general de 
Ziragoza ha puesto á disposición do la tSjciedad 
Internacional para el socor ro de heridos » las ca- 

■ millas, botiquines, etc-, que necesite cnandopon- 
gañ en práctica sus propósitos.

Se abrió 4 las tres bajo ia presidencia del señor 
Sauta Criiz, leyéndose y  aprobándose el acta de 
la anterior.

Fueron aprobadas sin deliate las actas de los 
señores seneralfis Me-sina v Entiagüe y de loa 
Sres Tabernero, Fernandez Tirado y marqués de 
Valdeguerrero.

Continuó el debate pendiente sobre la proposi- 
cion aprobando la conducta d»l duque de la Tor­
re. como general en Jefe d d  ejército rtel Norte.

R1 general Córdova nsó de la palabra en con­
tra, empezando por ren  lir un iributo <le consi­
deración al general Serrano como militar, y á 
todo el ejérciio.

Protestó de que el par ido radical no tema 
ninguna clase de simpatías por la causa carlista.

En su concepto, t')4o g'^neral en jefe ilebe i'Star 
revestido de las facnltartes necesarias para aten­
der á  la se-juridad del ejército y para vencer.

Dijo que. para ha<'er ronvenios. un general en 
jefe necesitaba instrucciones del Gobierno, y pre- 
gimtó al general Serrano si tcnii instrucciones 
del Gabinete para el convenio de Amorevieta.

Aseguró, que los carlistas no habían contraído 
ningún compromiso en virtud de aquel tratado 
para no intentar nuevas insurrncciones.

Censuró la ignorancia en que estaba el Gobier­
no del convenio de AmoreviRia cuando todo el 
mundo lo sabia.

Dijo, que el Gobierno no babta seguido polí­
tica alguna en la guerra, ni con los carlistas, ni

* ° A í 1 l ^ r  á este punto, el orador pidió que se 
Buspendiera por algún tiempo la sesión á  tin oe 
descatisar, y así se hizo. . . .  . ,

Hizo el orador algunas consideraciones sobre la
capitulación de Amorevieta. . . u-

Entre otras cosas dijo que los carlistas habían 
tenido gran empeño en apoderarse de Pamplona, 
castillo de San Sebastian, Santoña y Cartagena, 
gestionando activamente ai efecto y ofreciendo 
grandes cantidades de dinero y empleos mili­
tares. . , ^

Defendió sus actos como ministro de la Guer­
ra , negando que él hubiera desorganizado el 
ejérciio, como se habia supuesto, y que estat>a 
pronto k  jusiificar su conducta en la discusión y 
en iodo* losterrenos.

El orador se extendió en consideraciones so­
bre el convenio de Amorevieta-

El Sr. Topete rectificó algunos errores en que 
dijo haber incurrido el Sr, Córdova.

El Sr Zavala contestó á algunas alusiones del 
'general Cór-lova; jastiflcó también sus actos co­
mo ministro de la Guerra «inran'e la insurrec­
ción carlista, y elogió grandemente á loa genera­
les M .-riones v Letona por su valeroso compor­
tamiento en Oroqnieta v Mafiarfa.

Terminó su discurso elogiando á ios direcW- 
res todos de las armas durante la insurrección 
carlista , que cree ya terminada afortunada- 
mente.

nespnes d>- rectifica el general Córdova, se le­
vantó la  sesión á las siete ménos veinte mi­
nutos. __________

Ayuntamiento de Madrid



TlLÉfiBÁMAS.
SERVICIO PARTICULAR DE «LA PRSNSA.»

■W A SH IN G T O N  4  (noche).—E l  C o n g reso  h a  

a p r o b a d o  lo s  n u e v o s  a r a n c e le s  d e  a d u a n a s ,  

r e d u c ie n d o  lo s  d e r e c h o s  s o b r e  loa ft lg o d o n es ,  

l a n a s  y  m e ta le s ,  e x c e p t u a n d o  e l  e s ta ñ o ,
£ e  fija e n  ^in 9 b p o r  1 0 0  d e  lo s  d e r e c h o s  a n ­

te r io re s  lo s  d e  la«í m eTCBacias d e  g o m a , p a ja ,
vidrio , a r c i l l a  y  t e l a s  e n c e r a d a s .

s e  c r e a  u n  n u e v o  d e r e c h o  d e  4 0  p o r  1 0 0  

s o b r e  la s  m e r c a n c ía s  d e  Hno y  c á n a m o ,  e x ­

c e p tu a n d o  lo s  s a c o s  a u e  s ir v a n  d e  e n v a s e s .

s e  fijan  e n  u n  c u a r to  p o r  1 0 0  5°’ 
s o b r e  l a s  c e n iz a s  y  l a  so d a ;  e n  u n  2 5  p o r  1 0 0  

lo s  d e l  p a p e l  c o n  co la ;  e a  u n  5  p o r  1 0 0  lo s  d e  

l a  h o ja la ta ,  y  e n  u n  2  p o r  1 0 0  lo s  d e l  h ie r r o  y  

e l  e s ta ñ o .
W A S H IN G T O N  3 . — A se g u r a se  qTae loa  H s-

ta d o s - U n id o s  o fr e c e n  c o n v o c a r  e l  p r ó x im o  
in v ier n o  a n a  n u e v a  c o m is io n  a n g lo - a m e n c a -  

n a  p a r a  q u e  r e d a c te  u n  tr a ta d o  s o b r e  lo s  d e ­
r e c h o s  d e  lo s  n e u tr a le s ,  p a r t ic a la r m e n te  e n  

lo  3 u e  8 0  r e a a r a  á  la s  p é r d id a s  in d ir e c ta s .  
E s t e  a c to  s e  c o n s id e r a r la  c o m o  u n a  r e t ir a d a  

d e  la s  r e c la m a c io n e s  so b re  p é r d id a s  in d ir e c ­
t a s  p r e s e n t a d a s  a n t e  e l  t r ib u n a l  d e  G i­

neb ra .
N o  s e  h a  r ec ib id o  a u n  r e s p u e s t a  a lg u n a  d e  

L ó n d r e s  a c e r c a  d e  l a  c u e s t ió n  d e l  « A la -  

b a m a .»
P A R Í S  4 .—E n  la  B o lsa  h a n  cerra d o ;

E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s  á  5 5 - 6 0 .
E l  5  p o r  jO O ld . á  8 8 -8 7 .
In ter io r  e s p a ñ o l  á  2 5  9 [ l 6 .

E x t e r io r  id .  á  3 0  9 |1 6 .
L O N D R E S  4 . —A  p r im e r a  h o r a  s e  h a c ia  en  

l a  B o lsa ;
E l 3  p o r  1 0 0  e x te r io r  e s p a ñ o l  á  3 0  l i 2 .

E l  p o r t u g u é s  á  4 2  3 t8 .
P A R IS  4  (n o c h e ) .—H a  fa l le c id o  e l  m a r is c a l  

V a illa n t .
E l  Sr. T h iera  h a  r e c ib id o  h o y  la  v i s i t a  d e l  

r e y  D. F e r n a n d o  d e  P o r tu g a l .
■V E R B A L L E S 4  (n o c h e ) .— L a  m a y o r ía  d e  la  

n u e v a  c o m is io n  d e  p r e s u p u e s t o s  e s  l ib r e ­

c a m b is ta .
A M S T S R D A M  4 .— E l d e s c u e n t o  h a  s id o  r e ­

d u c id o  á  2  1x2.
B E R L m  4 . —E n  b r e v e  s e  p r e s e n t a r á  a l  P a r ­

la m e n to  a le m a n  u n  p r o y e c t o  d e  l e y  p r iv a n d o  

d e l  d e r e c h o  d e  c iu d a d a n ía  i t o d a  p e r so n a  

q u e  e s t é  a ñ i la d a  e n  la  c o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

tlTIMA HORi.
TOLEDO.— No ocurre novedad en la pro­

vincia.
GUIPUZCOA.— Completa tranquilidad en la 

provincia.
ALMERIA.—Sfgiin el alcalde de Albor, en el 

término de Cantona ba aparecido una partida dt: 
IG hombres, sin bandera conocida hasta ahora y 
sin Cfue pueda dársele importanoia.

Salló en su persecución fuerza de Guardia 
civil.

ALAYA.—No ocurre novedad en la provincia. 
Habia llegado á  Vitoria el capitan general con al­
gunas fuerzas.

CIUDAD-REAL —E o Fuente del Fresno se pre- 
senló d indulto, al Jefe de una columna Sr. Bor- 
rel, UQ faccioso de la partida de Mulita.

Nada se sabe di'! las feccionfts de la provincia.
SEVILLA.—La partida mandada p o r  Rispa, ha 

sido dispersada por paisanos que salieron de 
Grazalema, aprdbendiendo cuatro individuos y 
cogiendo un caballo, una yegua, escopetasy v a ­
rios (‘fect(«.

GACETILLAS.
P o rq u e  ro s  hem os re ido  en la  p-aeetilla de 

las | iT 0  grulladas tie t'2 Folanle de ílailrid. que 
ha hecho sabnr i  la docena de suwnuipp.s con 
<?iJCcuenia, QiiPel rayo niata.y  que t a  Iberia de 
AMscal. es La Iberia de A^asc:il, se nos viene en­
cima. el periooiquin ca'CUTida con una sane 
de .‘¡anopcps y desvergüenzas , qoe iiOr una 
cisuall-ad hemo? pofiido leer, ponjue acp in  pa­
rece se habia dado !a drrien de que el número de 
ay e rn o  llegase .'i iines'rss manos.

Solo contpsiamosá El Volmilede iladrid  dicién- 
dole, f(UP si ayer nos rríamos de sus verdades de 
Piro Grullo, boy nos reíamos más, nmclio más, 
de sus int-iensivos altileraKos.

La cosa tío es para más, caro colega.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  d e  U ladrid ta é  
ayer de 26 '3 grados y la mínima de 3.

Segtm  los p a r te s  rec ib idos  ay e r  no llovió en 
ninguna provincia.

Del p a r to  rem itid o  a y e r  p o r  i a  in te rv en  
cioQ, del mercado de granos y nota de precios de ar­
tículos de consumo, resulta lo signieote;

Carne de vaca, de <3‘üO pesetas á 17 céntiinos de 
pMeia la arroha, de O k á 88 céntimos de peseta la 
libra, y i  peseta 50 céntimos ei liüdgramo.

Idem de carnero, á^üU‘63 céiiimos de peseta la 
libra, y á peseta 45 céoiimos el kilógramo.

Idem de ternera, de una peseta á uaa peseta 37 
céntimos de peseta la Itbra, y de 2 pesetas 17 cénli- 
mos i  2 pesetas 97 cénlmos el kilágramo.

Tocino aüejo, de 18‘ÍU pesetas la arroba, á 0‘S2 
ia libra, j  é l-«7 el kilogramo.

de una peseta 25 céniimos de peseta á nna 
IHI cíHstános de peseta la iibrt-

de 14 pesetas 00  céoiimos de ppseta i  una
. 37 liéutimos de peseu la liljra, y de I I ‘34 á 

l l ‘74el decilitro.
Trigo, de pesetas 00 céntimos de peseta i  14 

pesetas SO céatimos la fanega, y da 21 pesetas y 72 
céniinios de peseta í  26 ¡jeaetas 25 céutiojos de píse­
la el hecidlitro.

JabuQ, de IS i  13 pesetas 00 céutímos de peseta la 
arroba, de «h í  59 céntimos de peseta la libra, y de 
ana peseia 4 céntimos y una peseta 27 cémimos de 
peseta el bilégraniO, .

Patatas, de uca peseta 2S céntimos á una peseta 
80 céntimos de peseta la arroba, de 0,00  6 0 ,ü8  oéi>- 
timos de peseta la libra, y de li( á Í7 céntimos de pe­
seta el kilogramo.

Lentejas, de 4 pesetas 50 céntimos de peseta i  5 
pesetas Js arroba, á 22 céntimos de peseta la libra, y á 
48 céntimos depeaeta el kildgramo.

Cebada, de ^ pesetas 62 céntimos de peseta i  7 
pesetas üO céntimos de peseta la fanega, y de 11,98 
céntimos de peseta i  i2 pesetas 67 céutimos de pese­
ta el decilitro.

Vino, de 6 pesetas 50 céntimos de peseta i  9 pese­
tas la arroba, <te 29 á 38 céndraos de peseta el cuarU-

llo, y de 13 pesetas 10 r.én*i¡nios de ppseta á 3 p^ne. 
tas 28 céntimos de peseu el deeálitro. "

Nota.—Rete» degollad<u ayer 
Vacas, 120.—Carneros, 200.—Corderos. 206 — 

Idem lechales OO.-TornerLS, 4u.-C»britos. 00—  
Toul 920.

17 ^  en kildgramos

U a te ló g ram a d e  la  M artin ica  d a  c u e n ta  d e  
H!i crimen hotcibie ocurrido-en San Pedro, y que 
ya deja airás, por su magnitud, al mismo de 
Troppmann. La familia de Juan Foureier com -

h i j o ¡ f  f u  Sad“ e
dos enTiffl SídodegoHá-
fr?4 nnv V Ssesinos lueroii Luis Ber-
S r í r .  é F ‘í'ie leacom -

tn h  iL u lf i -  ^ ‘̂ '■‘héfiuy (labia pleiteadlo en 
Bpri Wm.v María
>pU m m «¡’Pt'sa de Foutgier. una herencia de 

P-Tdi.lü el pleito, y ne- 
transacción, uomPiniJel 

asesinato de toda la fam iln entera. Poro cotil los 
lus asesinos, tendrán el mismo fin que Troppman.

£0!lilESPWílE\CIAABSÍ.MmAmiM "LAPEEASi"

Ibars de Noguera.—D. J .  C .-Recibidos ios 
veinte reales; queda V. abonado por un trimestre 
que termiüará en fin de Agosto.

Taramundi.—D. J. F. V.—Id. id id.
Torrcmayor.—D. T. T .—id id. id ,
Lécera.—D. M. B.—!d id. id.
Guadalupe.—D. P. p .—iti. id, ¡d.

Sao Román de Cervantes.—D. J. M. D .-Id em  
'dem id.

Broto.—D. D. p —Id. id, id.
Gonstanti.—D, J. B,—id. id. id.
Berbegal.—D, J. M.—Recibida sn carta; queda 

usted abonado por un  trimestre que terminará 
eu fin de Agoslo: su vatorpuede remitirlo en le ­
tra del Giro .Miituo.

Gáfiamero.—D. W. G —Recil¡idos ios 20 rea­
les, queda beclia la renovación.

Líguardia.—D, J. P. y M.—Id. id. id.
Villalba.—D. A. V. y  P ,—Id. id. id.
Bilbao.—D. A de U.—Id. id. id.

Jovp.—D. J. M. B .—Recibidos los .sellos.
Barcelona.-D , D. de B.—Id. id. id.
Lucena —D. J. de L. V.—Id. id. id.

El adminislrador.

ANUNCIOS.

limCIOHES PARA HOY,

CIRCO-TEATRO DE MADRID.—A las ocho y tres 
cuartos.—Función 34 de abono.—Turno t . 'p a r .— 
Jone.

Ma r t in .—(Santa Brígida, 3).—A las ocho y tres 
cnartos.—La leyenda del diablo.

SALON ESÍ.-.VA (pasadizo de San Ginés'.—A
la* oclio y media.—Beethoven.—Maruja__Manchar
con tullí.—Dos amos para .un criado.

CAPELLANES.—A las ocho y media.—Los gaba­
nes.—Uq viaje ai centro de la tierra.—¡A San Isidro! 
—ün viaje al centro de la tierra.

CIRCO-TEATRO DE PRIGE.—A nueve.—Gran 
función de ejercicios ecufstres y gimnástijos. en la 
que lomarán parte los dos indios Ranijnr v Samjd, y 
los principales artistas de la compañía.—B¿le.

EL RAMILLETE.—Celebra grandes bailes, de ocho 
á doce, y de doce y media á la madrugada.

S A N T O  D E  H O Y .

San Norberto, obispo y fundador.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en !a iglesia de monjas del Sac-ramento donde conli- 
Diia la novena de Jesús Sacrameniado.

Visita de la cdrte de María.-Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia 6 ia de Covadonga, en San Luis.

BANGO D E E SP A Ñ A .

Los ten ed o res  d e  b illetes h ipo tecarios de 
la  seg u n d a  serie á  cuyos núm eros h a  tocado 
la  su e rte  d e  se r am ortizados, p ueden  p resan - 
ta rlo s  desde el d ia  12 del ac tua l, de once de 
la  m añ an a  á  dos de la  ta rd e , e n  la  cíaja de 
efectos e n  cus tod ia , con  las form alidades 
acostum bradas.

D esde el m l^m o dia, y  en igua les  té rm i­
nos, se  adm itirán  ta m b ié n  los cupones v e n ­
cidas d e  dichos efectos.

D e las dos fac tu ra s 'co n  q ue  se p resen ten , 
ta n to  los b illetes com o los cupones, quedará 
un  e jem p lar  en  es tas  oficinas y  e l o tro  as 
devo lverá  á  los in te resados  con el recibo 
correspondien te  y  seña lam ien to  del d ia  del
pago.

Con el fin  de causar  la  m e n o r  dem ora y  
m olestia  á  los concu rren tes , se  ad v ie r te  que 
á  n ing u n o  se adm itirán  á  la  vez m ás fac tu ras  
q u e  las de u na  sola persona, y  q ue  e l n ú m e ­
ro  q ue  se e n tre g a  p a ra  i r  en tra n d o  p o r  tu rn o  
n o  s irv e  de u n  d ia  para  o trn .

MatJrid 5 de J u n io  de  1872.— E l secreta rio  
in te r ino , T eodoro  Rublo.

BOLSA ÜK MADRID DEL DIA ü iJE JUNIO.

FOHItOS PUBLICOS.

Recta perp. 3 por 100.
Hem p»^ueños...........
ídem fin de mes.............
InscripcioDes 3  por 100. 
Renta perpétua exterior. 
Material del Tes. no pref.
D-iilda del persona!.........
Sisas ayunt*. de Madrid. 
C^ligacioBes monicipales 
Emprés t Erianger y com.
Bllletee hipotecarios......
Id. del Banco de Catal*.
Bonon del Tesoro...........
Billetes Id. V Julio de 72 
Idem de Octubre ile 1872 
Idiím de Marzo de 1?73.. 
Id. de dos veDcimienlos. 
Carp. p. de bilis, del T*
r.AlUteTRIUlS T SOCIKIUBES
Abril 1850 de 4 .000........
Idem de 2.000................
Jumo 1851 de 2 .000........
Agosio 1852 de id..........
Marzo 1855 de id...........
Julio 1856 de idem.........
Obras públicas 1858.......
k'erro-carriles de S.OOO.. 
Idem Hiievas de 2.000. ' 
id'radB 20.000...............
Idom nueiíJis dp 20 .000 ..
Banco de E'^paña.............

CAMBIOS.
Lrtndres, á 9 0  días Techa. 
Part*. i 8 di*s vistn........ i

(TLTIMOS PRECIOS > 03m
Da) i . Del 6.

1» 0

27-J5 27-10 y s
27-35 27-15 a 20
00-00 00-00 9 »
00-00 (W-00 ]• u
32-50 3S-50 • »
00-00 ÜO-00 B
00-00 00-00 » 9
00-00 00-00 9 U
00-00 00-00 a 3t
00-00 00-00 9 9

102-75 00 00 w
00-00 00-00 M »
T5-90 74-75 M 15
í»7-50 00-00 * 9
00-00 00-00 9 »
03-75 00-00 9 9
83-00 00-uO II »
00-00 00-00 9 •

00-00 00-00 9 II
00-00 00-00 ¡á ■
00-00 00-00 1* a
OO-OO 00-00 * 9
00-00 00-00 * 9
6(5-00 nn_(to »
00-00 59-in 9 9
53-50 53-SO f 10
00-00 OO-Ou » »
5VOO 00 00 25
00-00 00-00 )• n

Í9Ü-00 190-00 M »

49-S5 .49-25 9

B-12 5-12 W

_  t«aECTOR T PR0I*1ETARI0
P O N  Le o p o l d o  d e  a l b a  s a l c e d o .

PRESTAMOS Y COMPRAS DE ALHAJAS,
papel del ülsiado. casas v papeleus del Monte de Pie­
dad. con reserva y proniiiud.

VENTA DE ALHAJAS Y RELOJES DE ORO
precios fijos baratos. Las babitacioues de venta sepa­
radas de las de mpeño. (D)

QALLE DE PRECIADOS, 18, EMIRESUELO.

TENEDURIA DE LIBROS. —Se aprende en dos me­
ses por práaica.—Abada, 20 .—Clases mañana y 

nocbe; douiiciüo tarde.

Á LOS .\FÍC10N.4D0S

AL \ \ m  DE PiiESÍIDIGITA(;iO:V.
Se vendexi varios aparatos de juegos de manos, 

entre ellos uay un raagnitico tambor, mesa, ve­
ladores y otros obji'tos del arte; calle d é la  Co- 
madn?, oüm. 19, piso principal.— Desde las t5iez 
de la mañana a  las cinco de ia tarde.

LIBRO DE LECTURA
DE

DON TEODORO GUERRERO.

LECCIONES FAMILIARES
PÁGLNiS

DE LA INFANQA Y DE LA ADOLESCENCIA.

T erce ra  edición,con lám inas.

LECCIONES DE MUNDO
(■Aginas de la infamcu.

S es ta  edición co rreg id a  y  au m en ta d a .

Se venden á S rs. clejemplar, en las principales 
librerías dé Madrid.

En provincias 6 rs. franco de porte, enviando se­
llos al autor, ea Uadrid, calle de San Andrés, núm. 1. 
principal.

Hay existencias de ambos libros en las siguien­
tes librerías. Barc$lona, D. Eudaldo Puig y Bastinos 
ó hijo: Cádiz, Verdusoy compañía: Valencia, Bada!: 
Valladolid, hijos de Rodriguez: Sevilla, hijos de Fé; 
Málaga, Moya: Zaragoza, üallifa: Búrgot, Rodríguez 
Alonso.

Tomando por mayor los ejemplares se bace una 
gran rebaja.

T ECCIONES DE FRANCES, A DOMICILIO A 
1j 40 reales mensnales.

Uotaleza, 53, principal izquierda.

AGM NACARADA
ORTELIS.

Complelamenle inofensiva á la salud: quita las 
manchas y pecas; conserva el cútis siempre fresco y 
i  la par qne le hermosea le dá una blancura diáfana. 
Piecio; 8 y Iflreales frasco:

Depésito general: En el acreditado establecimiento 
exclusivo para panados de señoras y adronos con 
eabello, fundado desde el año 1850.—Oríellt, Mon­
tera, 21, principal, Madrid. (2-S.

Fa b r i c a  d b  b e b i d a s  g a s k o s a s  d b
Seltz. limón, naranja, groe, ¿roaelta. agi-aiv 

zarzaparrilla, Birrio Nuevo, 17.

l'H E  PACIFIC STEAM
N A V I6A T I0N  COMPANT.

V aporea-correos ing leses p a r*  R io -Ja n e iro ,  
M ontevideo, B ueaos-A ires y  todos los p a e r to r  

d e i  Pacifico.
De Lisboa, tres y cnatro veces al mes.

SALIDAS.
De Santander, una ves al raes.

Éstos magníficos vapores, que son de mucha mar­
cha y gran porte, con excelentes y cdmodas cámaras 
para pasajeros de primera, segunda y tercera clase, 
ofrecen al viajero toda clase de comodidades y un 
trato inmejorable.

Para tomar pasaje i  Santander y Lisboa, facturar 
mercancías dnwtamente y cuantos pormenores se 
deseen, dirigirse al ájente de la compañía en Madrid, 
D. L. Ramírez, calle de Alcalá, número 12, donde se 
dan gratis los prospectos.

A V IS O  A L  PÜBLICO.
Esta compañía tiene el honor de poner en cono­

cimiento del públicoqtie ba acordado que los pasaje­
ros de tercera clase que tomen sus billetes en Madrid 
para Rio-Janelro, Montevideo, ó Buenos Aires, pa­
guen solo 1.140 rs. desde Madrid á cualquiere de los 
dichos puertos, están inclnidosen el citado precio el 
pasaje del ferro-carril, manule.icion á bordo, vinoa 
cama, etc. Para tener derecho & este beneficio es in, 
dispensable tomar el pasaje en Madrid ea la agenci- 
de la compañía, calle de Alcalá, número 12. 

ADVERTENCIA IM PO R T A N IB .
Esta compañía previene á los señores pasajeros 

que no tiene en Madrid más ájente ni representante 
autorizado por ella que el citado D. L. Ramírez, calle 
de Alcalá, núm. 12. (8-^)

B A H O S  D E  A R C H E M

HOSPEDERIA DE JOSE ANTONIO GOMEZ,
( a l  P I Í  d e l  ESTABLECttIIKNTO B Ü H E A 8 I0 .}

Habitaciones aim odas é independientes, y tra­
to cariñoso para los enfermos.

PR EC IO S .

E n  p r i m e r a  m e s a .  2 0  r s .  

E n  s e g u n d a  i d . .  . 1 4  >
El coche de la casa acude diariamente á  la es­

tación á buscar á los baüistas, y  se suplica á e s ­
tos que no se ajusten en otra parte hasta visitar 
esta hospedería.

POESÍAS
D E DON EUSEBIO ASOUERINO.

Un tomo, 20 reales. Se vende en las librerías d 
Cuesta. Bailly-Bailiere, Gaspar y Boig, Guijarro y 
Leocadio López.

DINERO PARA HIPOTECAS DE FINCAS.
Se facilitan varias partidas, désde 2.000 doros en 

adelante, sobre hipotecas de casasen ía cérte, é igual­
mente sobre dehesas con {reata.

Dirigirse de ocho á diez y de dos i  cinco, é por 
correo. A la casa-comision de fincas, calle de Puen- 
carral, 17, principal, Madrid.

modas.
r .  ^ n r u i  s r  * ^ o .

¡ en trajes completos, s o m b r e r ^  ̂ , ? * ' ^ ®
' ra ninos. Latos en 24 horas 

principal izquierda. '««metrezo.

EL LIBRO
DE LOS JCECES MUNICIPALES 

P o r  D, C e lestino  Mas y  Abad,
colegio de  M adrid . d»i

Segunda edición, corregida y aumentada t
bro es reconocido como indispensable á i '  " “«li- 
municipales, por algunos señores nfesirf»», *̂ecet 
dlencia.

Se vende en la librería de López, cali,. 
men, 13. al precio de tres pesetas para 'Af­
ires pesetas 2 o céntimos para provincias í 
wnqneado. Se admiten se los de 50 
escudo. ‘•«lous (j,

DILCEY ALMIBAESDEGIAYARu
Y PINAS DE LA HABASA

DE LA ACREDITADA FABRICA

LA TOMASITA
Acaba de llegaran gran surtido de todas d « L  . 

dulces ea conserva. Se espendeo á precios sum ^  
te arreglados, en la calle de Serrano, núm 11 
terla de la Concepción, barrio deSalamiiiea

A C a O E M I A ^ '
OT.

MAESTROS THIESTRÍS DE INSTRUCCfON PftlMAlU

CLASES DE MATEMÁTICAS,
E nseñanza  m ercan til.—L engua  frañoe.

SISTEM A  M ETRICO-DECIM AL.
Honorarios sumamente mddicos. Legaoitos 11 

principal, izquierda. (3-S )

AVISO.
Acaban de llegar las camas hamacas con mi 

c h o n d e h ü o  de hierro t.^gido, puestas en el wan 
establecimiento de baños de'Archena. Nada" tan 
limpio, cómodo y pconómico. Unico denúsito ^  
España, PINILLOS, AlcalA 17, oonne se hallará lo 
mfts superior en colchones de muelles y demás 
artículos de su ramo.

LA PRENSA.
DIARIO l)E Lk HAÍ4ÁNÍ,

POLITICO, LITERARIO Y DE NOTICIAS.

MADRID: PROVISCIAS.
4 reales al mes. 20 reales inmestre adelauiaa», 

DLTIUHAR T BXTRAM;E»0.

70 reales trimestre.—Seoieatns, 120.
La suscricíon se hace girando el importe de oa 

trimstre en letras ilel Tesoro <5 en sellos de correos, 
con carta certificsda al D i^ to r  á AHminislnidor tie 
este panddico, Jaoom etre io , 7  y  9, principal.

N U M E R O S  PREMIADOS
EN EL SORTEO DE LA LOTERIA CELEBRADO AYER.

Con 6 0 0  pesetas.

PREMIOS MAYORES.

M A D RID :— 1S72. 
IMPRE-STA A CARGO DE JOAf» iNIEgTl

KorlatCia, 128.

495
17-Í6S
11820

7%
10727
11870

9.Í72
788

16905
1570Í
9Ü48
4340

11374
13384
1 6 5 ^
1C038
164G6
I396I

6623
1242

lO l I l
3317
990t)
3909

13918

160000
80000
40000
10000
10000
3000
3000
3000
ñOOO
8000
sooo
3000
3000
3000

3000
3000
3000
3000
3000
3000
3000
3000
3000
3000

Ps Madrid.
Idem.
Idem.
Clarlagona.
Viliagarcia de A
RivaiJeo.
Madrid.
Zaragoza.
Jeréz.
Vigo.
Mudi'iii.
Idem.
Idem.
Pueiiteáreas.
Madrid.
Idem.
Badajoz.
San Roque.
Chiclana.
Madrid.
Barcelona.
Madrid.
Idem.
San Fernando. 
Palma.

El siguiente sorteo se verificará 
el dia 15 del corriente. Constará 
dicho sorteo de 13.000 billetes al 
precio de 60 pesetas cada uno, di­
vididos en décimos, á razón de seis 
posptas la fracción.

Los premios lian de ser 925. im­
portantes 810-000 pesetas, ascen­
diendo ios premios mayores á 25.

Cer 100( 2000 300( 400C 500()60Q(>700()800( 9000

91 lOU 2026 301Í 460a 502? 604C 7001 81.37 9054
115 lOlb 2147 302[ 4027 5077 6061 704i 8I9b 9066
17(J 1067 2I.'i4 306D 4071 5091 6081 708r 8217 9082
192 1120 2185 302C 4073 5154 6121 7 IK 8227 9119
218 118tj 2220 3157 4169 5I6Í 6123 717' 8267 9156
230 1189 2235 317U 1187 ri2if; 6139 723£ 8291 9167
240 1239 2244 820b 4192 5223 6160 7294 8365 9182
268 1246 2280 32Í9 4258 526C 6205 736r 8380 9254
272 I28( 2410 3507 4260 5283 6221 7435 8398 9285
292 1332 2413 350:í 4289 53.5r 6231] 7452 8414 9316
337 112 4 2473 3634 4308 517! 6370 7453 8476 9412
376 1633 2503 3652 4336 5514 6399 74BH 8530 9456
397 169 5 2347 3681 4363 5?6r 6 4 ír 7483 8540 9497
482 1747 2550 3685 4485 5613 6477 7572 857( 9542
563 1755 2565 3720 4553 .5619 6541 7721 8539 9.507
584 1772 2619 3739 4635 5722 6592 774U 8692 9585
578 1812 2653 3778 4660 5735 6701 7744 8716 9633
696 1868 2705 3790 4683 576( 6757 7805 8821 9777
765 1872 2721 3841 4684 5807 6812 7916 8951 9863
776 1874 2759 3889 4687 5829 6841 7947 8874 9907
783 1903 2780 3978 4709 5863 6911 7958 8912 9931
797 1903 2811 4743 58b5 7« í5 8963 9937
823 1913 2825 4768 5 8 ^ . . . . 9950
838 1919 2852 4888 5885 9977
857 1923 2888 20ITÍ 5893 0070
871 1942 2909 2172

■  o  l O

4965 5908 . . . . 9982
1996 2934 5913

2938 2134 5969 • •  . •  «  .

5973
2980 2854
2981 2865

Pre- mia- dos coa

6 1048 2169 3024 400f3 5021 6049 7017 8017 9007
55 1109 2189 .3031 4028 5044 60(?ñ 7053 8043 9010

148 1196 2239 3060 4048 5067 6071 7089 8044 9057
340 1182 2278 3108 4057 3136 6103 7160 8106 9058
544 1213 2296 3154 4197 5169 6269 7180 8169 9108
551 1258 2311:3177 4268 5179 6295 7239 8202 9177
560 1401 2332 3210 4430 5195 6311 7287 8252 9277
667 1506 2395 3291 4461 5252 6.332 7319 8256 9291
728 1453 2413 333.5 4531 5255 6343 7337 8297 9297
731 1507 2617 3394 4539 5304 C.435 7379 8300 9345
821 1.^42 2805 3417 4611 5323 6470 7557 8343 9356
849 1578 2818 3454 4622 5344 6176 7564 8405 9420
906 1605 2894!3.159 4769 5381 6499 7638 8453 8485
916 1631 2897Í3484 4790 5412 6532 7717 8556 9534

1675 2914Í3526 4805 544-i 6536 7733 8587 9626
1707 2957 3384 48Ó1 3448 6602 7765 8689 9656
1711 Í3614 1886 3500 6615 7770 8696 9062
1723 f 3638 4896 5.54(1 6606 7793 8759 9767
1749 %42 41KKI 5633 6674 7798 8782 J782
1767 3707 4931 5744 6837 7862 8811 9830
1800 J833 4935 39;í6 6948 7959 8846 J996

•  .  . 1816 3870 4988 5940 6963 7971 8925 - - - - - - -

1844 3887 5987 6995 7973 8961
m i 3894 3098 . . .

. . . . 3903 3662 __
3918 3755 3166 . . . . •  •  •  • '•
3949 3892 3381 - - - - - -

>UOü 3620 . . . .  !
3911 . .  1

10006
10055
10076
10077 
10213 
10251
10297
10298 
10303 
10339 
10352 
10490 
10506 
I0r)35 
10580 
10632 
10(155 
10865 
1092(1 
10923 
10970 
10988

,400

10152
10261
10272
ic e io
10348
10368
10373
10381
10414
10-136
10498
10.503
10519

11104
11247
11320
11344
11411
11432
11478
I153G
11603
11709
11713
11726
11739
11716
11804
11813
11830
11885
11927
11946
11959
11985
U 993

pese-

1Í016
11042
11137
H 23S
11263
11297
11334
113.51
11488
H 538
11578
11609
11632
110C6
ll(i93
117UÍ
11716
11747
11779
11828
11877
IIÜUI

12022
12047
12116
12122
12159
I2I76
12190
12297
12c<54
12341
12391
12398
12528
12622
|2(Kí1
12722
12851
12857
12886
12911
12929
12938
12957

tas.

14578
14672
14829

12077
12084
1208o
Í2101
12143
122.')3
12353
12.373
12432
12465
12502
12527
12578
12.583
12605
12612
12Ü19
12631
12731
12774
1286.^
12903
1291U
12924
12946

13115
13116 
131 (Í5 
13278 
13305 
13312 
13357 
13364 
13392 
13441 
13447 
13471 
13514 
13552 
13611 
13624 
13677 
1.3695 
13771 
138U8 
13856 
1 3 ^ 3 . 
138S9 
13998

13019
13028
13144
13277
13302
13339
13415
13Í69
13521
13588
1361»
13620
13641
13708
13730
13791
1371»
13794
13795 
13797 
1:í813 
13837 
13906 
139.52 
13979

17139
17251
17593
17496

14103
14182
141')6
M203
14204
14346
14356
14366
14423
14431
14620
14659
14692
14713
14784
14791
14794
14844
14858
14918
14927
14957
14985
14999

15007
1.5070
15101
15118
15124
15145-
Ir>255
l.")27
15350
I5;<64
15367
15418
15470
lf)50l
15507
15586
15563
15626
l,'i630'
15671
15684

16040 17010 
lCÜ7(i 17105

15309

14039
14101
14106
14188
14199
14218
14235
14241
14324
141Í50
14373
14388
14392
14442
1448.'?
14493
14516
14558
14609
14653
14681
14742
1-Í777
14813
14837
14880
14886
14920
14958
14969

15783
15817
15866
1.5949
1.5961
15967
15969
15972
15980

15026
15062
1í>1:í5
15149
15158
15161
15217
15293
15484
15Í91
13500
15391
15618
15668
15677
1S732
15737
15775
15780
15789
15807
1382
15834
158G7
15880
15938

15309

I6IÍ3
16129
16139
16176
16179
16181
16208
16236
1^290
16300
16396
1(!413
16460
16537
16648
16700
16724
16735
16780

15760 16844
16829
16904
16999

16013
IG016

17185 
17203 
11232 
17236 
17309 
17334 
17349 
17383 
17423 
17433 
17.529 
17535 
17375 
17617 
17637 
17665 
17607 
17725 
17733 
17737 
17804.

17028
17056

16032,17130
16031
16083
16134

17138
17166
17205

1Ü145:17-¿>2' 
I6201 |l"’¿>¡, 
lG2a3 17231 
10210 17243 
16253,173^ 
I6264;i7346
16308 173^0
1631O'i T370 
16314 1 73/4 
ItíStiS 17397 
16869,17465 
16517.1755, 
t(i527.175^ 
I65l>5'17a^ 
16575 176(>0 
J(1598 17680 
10786 1'693 
16795 17/41
16831 1775b
16832 l7 / ¿ '
16899,17833

I6987¡17^^ 
10997 1 792Í

Ayuntamiento de Madrid




